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DO^^A ISPSmANZÁ BB HA&O. 

DOÑA WÉf . 

DON FÉLIX. 

EL MABQUES DK LlCHB. 

BELTRAN. 

DOÑA GOmZ. 

QUIROS. 



GÜZMAK. 

OLHEDILLA. 

UN ALCALDE DE CASA 

CORTE. 
UN PORTERO. 
ROLANDO. 
DOS EMBOZADOS. 



Sainas. — CabaUirot. — Ronda di justicia. — Soldados, 



Ato DE 1661. 

La aceion pasa en una sala de la casa de D. Luis de Ha* 
ro , ministro univm'sal de D. Felipe lY. 




Este drama es propiedad del editor , quien perseguirá 
ante la ley al que le reimprima ó represente en algún teor 
tro del reino, sin recibir para ello su autori^aeion. 



Á DON RAFAEL PÉREZ VENTO. 



Acepta, Rafael mió , esta buena ó mala comedia, que 
Ta á tí sin mas pretensión que la de consagrar un recuer- 
do á la buena amistad que te profesa tu apasionado 



TOMAS rodríguez RUBt. 



ACTO PRIllRO. 



*—— 



Salón alhajado con iuntuosidad, — En el fondo una puerta 
grande por la que se dejan ver otros salones. — A la de- 
recha una puerta , y otra perfectamente disimulada : á 
la izquierda otra , y en el ángulo de este costado un 
balcón, 

ESCENA PRIMERA. 

DOÑA GÓMEZ» — CHcbdoS, 

I).* Gdm. Así está muy bien, así : 
ahora ya somos felices. 
(A los criados que están dentro.) 
Vosotros esos lapices 
quitadlos pronlo de ahí. 
Oh 1 no se dirá de mí 
que con prontitud no alterno 
ni acudo al servicio iiitenio... 
Si todo al paso me sale ; 
vaya ^ es mucho loque vale 
un'buen aína de gobierno. 

ESCENA II. 

BELTlUkN. DOÑA GÓMEZ. — CriodoS. 

Beltran. i Todavía así se están ? 

A que doT de buena gana 
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con lodos por la \enlana?... 
Z>.* Gom. Menos voces seor Beltran: 

no vengáis á entorpecer 

nuestra obligación precisa, 

que estamos aqui de prisa 

y es cerca de anochecer. 
Beltrém, ¿Quién ha mandado adornar 

galerías y salones 

con los vetustos sillones... 
D." Gom. Que nos vamos á enzarzar. 
Beltran. Eh?... quién lo ha mandado? 
l>.*Gom. Yo. 

Beltran. Pues!... lindo! asi va la danza; 

vos adornáis á la usanza 

del rey aquel que rabió. 
2>.*Gíwi. Don Beltran, eso es decir 

que yo soy... 
Beltran. Honrada áueSa, 

repare que se despeña.. i .' 

D." Gom. Los sordos nos han de oir! * ' 

La habéis tomado corunigo, . 

y á fé que os ha de pesar. 
"Beltran. Eh! largo de aqui, á rezar ! 
2>.*Gom. Me iré pon.. 
Beltran. Huml... 

l>,*Gom. Eneimgol -:..r,\ 

ESCENA in. 

BELTMAN. — Criados. 

Mtran. ¿Quién le mete al vejestorio 
en tomar disposiciones 
para aderezar salones... 

¿qué sabe ella del jolgorio?... ^ 

Vamos á ver, ganapanes, 
id á ver al maestre sala 
para que os vista de gala: 
cuidado con los desmanes- 
Tened en beber reparo, 
y honrar, como de costumbrt 



•t 



j 



la espléndida servidumbre 
del señor don Luis de Haro. 
Poned tiestos de jazmines 
en las piezas laterales: 
los fuegos artificiales 
custodiad en los jardines; 
j que nada se trabuque, 
que luzcan nuestros señores 
como dignos sucesores 
del famoso conde-duque. 
Lo entendéis? Pues se acabó; 
i ver si hacéis lo que os mando: 
que vayan iluminando 
que ya la noche cerró. 
(Vame lo$ criados.— Entran lucei en la escena, y vm 
iluminando poco á poco los salones interiores.} 

Quédiabfosl... estoy rendido... 

ufl... qué trasiego, que afán... 

á pocas de eslas,Beltran, 

vas á dar un estallido. 

Yo todo el trabajo tomo... ^ 

ya se vé, como en conciencia, 

soy aqui la omnipontencia... 

es decir, el mayordomo; 

no puedo menospor eso, 

de andar cié aquí para allí^ 

5 asi viene sobre mí 
el trabajo todo el peso. 
Ello sí, entiendo el registro 
cuanto es posible entender, 
y solo así es fácil ser 
mayordomo de un ministro. 
Cerremos este balcón, 
porque en breve llegarán... 
Holal holal ya está el ga^an 
en la esquina de plantón. 
{Enamorar con tal tema... 
¡el cielo nos dé su amnarol 
á doña Esperanza de Hato 
de la nobleza suprema: 
del rey parienla cercana: 
de hermosura sin ig^l« 



del ministro iMHTersal 

hija: de un marqués hermana: 

TÍuda de un coi\de... ¿qué es esto? 

(Bajando la voz.) 
iQué hacéis^ hombre temerario 
¿Quién soÍ8Vos?unperdulario... 
hidalguílIo...por supuesto. 
Idos, don guardacantón... 
Nada, no me oye... idos pu^JU 

ESCENA IV. 

nOÑA ESPERANZA. BELTftAll< 



JF5,»7eraw. Beltran, ¿vino dona Inés? 
Beltran. (Sin reparar en ella. J 

Por e! Cristo del Perdoa 

mirad bien que si insistís 

os van á dar unos palos 

que... ;ese hombre tiene ios malos! 
Esperan. (Para llamarle la alendan le arroja «I 
pañuelo que de rechazo sale por el balcón ^) 

Qué es lo que hablas? no me oís? 
Beltran^ Ah! vos aqui... perdonad, 

porque como e^t^ba ahora..^ 

ese hombre, ese hombre, señora!... 

;Es mucha temeridad! 
Esperan. Qué hombre es .ese que os asombra? 
Beltran. Su atrevimienilo. me pasma; 

ese hidalguillo fantasma 

que os sigue qíhsiq ana sombra* 
Esperan. Ah I... ya!... según eso, voi 

su condición conocéis? 
Beltran. Señora! tal np penséis : 

¿conocer? ¡líbreme Dios! 

Lo dije, por esa tema... 

me parece un pobre hidalgo*. • 

pero yo no entro ni sa'go 

en nada... este es mi sistema, 
Enj/eran. Eso mismo será,. si; 

tal Ycz algún desgiraciado 



que por mejorar de estada 
los vientos bebe por mí . 
'Miran. Vayal y con fe lan ardiente 
los bebe, y con tanto afán, 
que mas parece galán 
que contrito pretendiente. 
Esperan. Os mando que averigüéis 
las cuitas del buen hidalgo 
por sí podemos en algo 
aliviarle... me entendéis? 
Beltran. Me ocuparé desde ahora... 

ya sabéis cuanto me afecta. . . 
Esperan. De una manera indirecta... 
Beltran. Por supuesto, sí señora. 
Esperan. Recojedme aquel pañuelo. 
Beltran. Plegué á Dios que ya le halle... 
Esperan. En el balcón... en el suelo... 
Beltran. Si, en el suelo de la calle. 
Esperan. Cómol . . ¿por fuera cay61 
Beltran. Cabal... {Asomado al halcón.) 

ííada...no8evé; 
callel... yasela^g6... 
EípíTan. Q^^" 
Beltran. Que el mancebo se afufó. 
líiperan. En buen Lt>ra; id y mirad 
si ya mi padre ha llegado, 
y si no, estad al cuidado 
y en cuanto llegue, avisad. 
Miran. En obedeceros fiel 

tan solo Beltran se emplea. 

ESCENA V. 

DOÑA ESPERANZA. 

Quiero que mi padre vea 
que hoy visto galas por él, 
y que le ofrezco en tributo 
no masque^por ser su dia 
mi ya olvidada alegría 
despojándome del luto. 
Delluto,../ay Insude mil 
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qne un ano entero he guardid^ 
recuerdo bien desdichado 
de esposo que perdí... 
No disperlei](^os ahora 
pensamientos de aflicción; 
bastante mi cqrazon 
por ellos lloró y aun llora. 
Y cuando hoy todos aquí 
se alegraran... no eslábien... 
que yo vaya... 

ESCENA VI. 

DOÑA ESPERANZA. DON FEUX. 

Felir, (Aqui está.) 

Espadan. Quién? 

Fdix. Señora... yo. 

Esperan, Vos! 

Félix. Yo, sí. 

Esperan. (¿A qué habrá entrado este homlnre... 

Oh! no lo alcanzo por Dios.) 

Buscáis á mi padre? 
felix. Ayos. 

füsperan. A mí, decís!... 
Felix. No os asombre.^. 

Esperan. Me admira que mis criados 

os hayan dejado entrar. 
Felix. No lo debéis estrañar 

porque están muy ocupadoi. 

Ademas, existe en mí... 

ya veis si soy venturoso, 

un talismán poderoso 

para llegar hastaaquí. 
Esperan. Debéis saber, caballero, 

que no hay talismanes hoy 

para entrar donde yo estoy 

sin anunciarse primero. 
Fdix. Señora tenéis razón, 

vuestra jiista queja admito; 

mas... perdonadme el delito 

CMi gracia de la intención. 
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Hallé esle lienzo, señora; • 
en él vuestras armas vi, 
y al punto lorecojí 
para entregároslo ahora. 
Esperan, Me hacéis un ^an beneííeio ; 

I pues que veis que lo tomo 
aré que... mi mayordomo 
os premie este buen servicio. 

Félix. ¿Vueskro mayordomo, oí? 

Esperan. Pues, eso dije... 

¥elix. Por Dios... 

no os comprendo. 

Esperan, Ni yo á vos; 

¿os agravio? 

Fíj/w?. Mucho, si. 

Esperan, Perdone vuestra nobleza / 
que en este lance impensada 
os haya calificado... 
y con tanta liiereza 
caballero, yue los buenos, 
quedóos muy agradecida... 
Ved. . . jpor alli es la salida. . . 

Félix, Ahora os comprendo menos. 

Esperan, ¿Que no mé entendéis...? á fé 

que en lo dicho, ó soy muy ruda, 
6 no admite mucha duda 
mi intención... 

Félix, Me esplicaré. 

Esperan, Sed breve en lo de esplicar, 
que el tiempo se va pasando^ . . 

Félix. Ya os lo estuviera esplicando 
si me dejarais hablar. 

Espernn, Os escucho. 

Félix. ^ Empiezo pues. 

Vos, señora, no ignoráis 
que por do quiera qiie vais 
os sigo desde jiace un mes. 
El velo y vuestros enojos 
ese rostro me esquivaron; 
pero... señora, lo hallaron 
tn todas parles mis ojos. 
Cuando a España me volví 
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ilusiones mil soné... 

y todas las realicé 

en el momento en que os vi. 

Pues tanta fascinación 

obró en mí vueslra hermosura... 

Eipfran. Ahí... suprimid la pintura 

de vuestraí ardiente pasión; 

Jorque no acabareis noy 
e esplicar loque queréis... 
5 es fuerza que no olvidéis 
onde estáis, y quienyo soy. 

Félix. Pues por eso asi tan claro 
procuraba haceros ver. . , 
mas... no logro comprender 
á doña Esperanza de Haro. 
Hay tanta contradicción 
en cuanto decís ahora, 
que habéis logrado, señora, 
llenarme de confusión. 

Eiperan. ¿Pues no os he estado diciendo 
que por allí es la salida? 
¿qué confusión...? por mi vida..* 

felix. Pues eso es lo que no entiendo . 

Esperan. ¿Os burláis? 

Pelix. No, TOS de mí. 

Esperan /Yol 

Felix. ¿Qué es lo que debo pensar 

de quien asi me hace entrar 
y me hace salir así? 

Esperan. ¿Yo haceros entrar? 

Félix. ¿Pues no? 

Esperan. Sospecho que os falta ahora 
el juicio. 

Felix. En eso, señora. * 

estaba pensando yo. 
Pues tan raro es lo que toco 
que... ovos en loque decís 
noespresaislo que sentís 
6 yo debo de estar loco. 
Voy á argUiros sin malicia; 
prestadme vuestra atención, 
y en esla grave cuestión 
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después haced vos iusticit. 

JEépm-an. (Donoso y original 

es el trance en que me veo.) 

F«/id?. Un mes hará á lo que creo, 
que á una dama principal 
tn san Gerónimo nallé, 
de rostro tan espresivo 
que verla )r quedar cautivo 
obra de un instante fué. 
Ko estrañeis, señora mía, 
que asi perdiera la calma 
•I que grabada en el alma 
aquella imagen tenia; 
pues aunque basta entonces y« 
no habia visto aquel port«nto> 
mil veces mi pensamiento 
su existencia adivinó. 
A mis amantes instancias 
el mundo se opone ahora... 
mas ya sabéis vos, señora, 
que para amor no hay distaneiai. 
Por eso yo la seguí 
á donde quiera que fué, 
y por masque supliqtié 
nunca un favor conseguí. 
Pero hoy... aquí en reclamar 
insisto vuestra atención, 
delante de su balcón 
estaba/ cual suelo estar, 
solicitando un suspiro, 
una sonrisa ó mirada 
por un alma enamorada*., 
cuando he aqui c|ue la miro 
escasamente salir... 
sú pañuelo me arrojó 
el cual á mis pies cayó... 
Esto ¿qué quiere decir 1 
ttpiran. Yo os io esplicaréen verdad, 
pues no es justo qi c ignoréis 
ni que á favor achaquéis ' 

lo que fue casualidad. 
Os diré que es mucha daña 
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la que tos llamáis portento 
para haber dado alimento 
a Yiiestra amorosa llama. 
Que en vos jamás ha pensado, 
ni en vos pensará jamás: 
que habéis sido por demás 
en merecer confiado. 
¡ Que le parecéis muy ducho 
y muy audaz en amor: 

{ero que ahora, señor, 
abéis presumido mucho. 

Que os aconseja olvidarla. 

y os perdona lo que habláis, 

con tal de que no volváis 

otra ve^á importunarla. 
Félix. Eso es lo que no podré 

cumpliros, soy porfiado... 

pueao haberme equivocado, 

pero no desistiré. 
Esperan. Tanto peor para vos. 
Félix. Qué queréis/ yo soy así. 
Esperan. Os vuelvo á decir que aqui 

no podéis... 
Fdix. ^ Quedad con Dios. 

Doña Esperanza de Haro, 

pronto á verme volvereis. 
Esperan. Pues mirad como lo hacéis 

que os puede costar muy caro. 
Félix. No será con tanto estremo; 

que esto os diga no os asombre, 

pues yo, señora, soy hombre 

que os amo... pero no os temo. 
Esperan. Reparad que os esponeis: 

que si aqui os vuelvo á encontrar 

de cierto os ha de pesar. 
Félix. Señora, me encontrareis. 

á prueba pondré mi brio. 
Esperan. De mucho habéis menester 

ya que me osáis proponer 

tan singular desafio. 
Félix. Nohay enemigo pequeño: 

talveznooisteis decir..* 
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bj9«ran. Por Dios que m% haréis reír; 

porque vuestro uecio empeño 

mas que ofenderme me alegra. 
Félix. ¿ Ck)n qu« queréis guerra á muerte T 
Esperan. Sea el campo del mas fuerte. 
Félix. ( Saludándola, J Pues bueno ; bandera negra. 

(Sé dirige á la puerta del fondo y al salir entra doña Inés; 
tropieza y don Félix le da la mano.) 

ESCENA VIL 

DOÑA INÉS. DOÑA ESPERAHZl. D. FÉLIX. 

hés. ¡ Ah / 

Espetan. ¿ Qué es eso ? 

Inés. Tropecé... 

Eelix. (A Esperanza.) Pero yo... 

Inés. (A Félix.) dracias ot doy. 

Félix, \ Ay señora ! todos hoy 

aqui entramos con mal píe. 
Inés. ¿ También tropezasteis vos ? 
telist. También , señora , / ay de mi / 

mas yo tropecé... y caí... 

Que el cielo os guarde á lasdoi • 

ESCENA Vffl. 

DOÑA EI^ERANZA. DOÑA ISÍS» 

Inés. Esperanza , ¿«quién es este 

cumplidísimo galán? 
Esperan. Inés mía , no lo sé. 
Inés. ¿ Cómo , si en tu casa está ? 
Esperan. Pues, con todo, Inés, ignoro 

su nombre y su calidad. 
Inés. i Hola / ¿ secretos conmigo ? 

Tú vas olvidando ya 

el amor que en otro tiempt 

te moreci... 
Esp eran. No en verdad : 

mas... ;qué quieres que te diga 
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mno te sé eonteslar? 
Sospecho que es unhidalgo, 
con un pretesto no mas 
ha osado entrar hasta aqui^ 
y... ya lo has visto, se va. 

Inét. Que con un pretesto ha osado. «• 
¡aventura singulari 
Mira, £s[)eranza, con eso 
doblas mi curiosidad... 

Esperan. Inésl... presumes que yo*... 

/«/«. |Ay/ no lo piensesjamás, 

3ue sé yo, Esperanza mia, 
e lo aue tú eres capaz. 
Mas del disgusto en tu rostro 
estoy viendo la $eñal, 

¡en eso que me has contado 
alio tanta oscuridad. . . 
3ue sospecho que me ocultas 
gunaotra cosa mas. 
E«|)eran. Inés, eres muy curiosa. 
Jnéi. Con que acerté, ¿no es verdad? 
Esperan. Puede ser; pero es tan poco 

que ahora a saberlo vas; 

costábame repugnancia 

en estaf materia hablar 

pero una vez que te empeñas 

mi amor te complacerá. 

Ya le he dicho que ignoraba 

el nombre y la calidad 

de ese homore, y no (e he mentido; 

solo sé que es muy audaz, 

y en empresas amorosas 

entendido por demás. 

Confieso que hay en él prendas 

que no son de hombre vulgar, 

J calculo por suporte, 
rmeza y serenidad 
que es algún aventurero 
que en Flandes ó en Portugal 
ha seguido con fortuna 
la carrera militar. 
£1 se ha prendado de mi» 
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y, según me ha dicho, haiá 
un mes que sigue mis pasQs 
adonde quiera que van. 
O es cierto; porque recuerdo 
que ya delante ó detrás, 
en paseo y en la iglesia 
lo he visto, aunque ala verdad 
no ha conseguido de mí 
el menor favor jamás. 
Pero hoy un pañuelo mió, 
por una casualidad, 

cayóála calle: ya estaba 
de centinela el galán, 

y creyendo que el pañuelo 
era felice señal 

de sus locas pretensiones, 
ha osado hasta aqui llegar 
^ y habbtmiedé una manera 
de que solo él es capaz. 
Tal le he contestado yo, 
Inés, que es muy de e^rar 
que el sagrado de esta casa 
otra vez no pisará. 
¿Has quedado satisfecha? 
nada mas hay quecontar. • 
Por cierto, doña Esperanza^ 
qiiees unamonnuyletiází ' ) 
el aue ese hombre te profesa; 
¿Sabe quieil eres? 

Esperan. Cabal. ; 

Inés. Y ¿nolo has visto en palacio> • 
ni entre la corte...? 

Esperan. jatnfc/ , 

Inés. ¿Y sabe que tú lo puedes . 
confundir, anonadar 
si te enojas y haces uso 
de tu poder sin igual? , 

Esperan. Tanto que hasta á ese poder 
ha osado desafiar, 
y aqui volver me ha ofrecido 
muy en breve..] 

^^^' « ¿Quién. será? 



Inés. 
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JTtp^ofi. ¿Qué nos importa? 

¡né$. lOhlpueíjo^.é 

solo por curiosidad. • » 

y para estar prevenida 

loli^ia de averiguar. 
Stferan. j Calla, Inés! eso no es digno 

de una dama principal... 

Eh!... olvidemos este lance 

y no hablemos de ello mas: 

si es loco> de esa mania 

muy pronto se curará, 

y no es justo que le demoí 

aquiuna importancia tal 

que llegue nuestra atendoQ 

toda la noche á ocupar. 

O Men, Inés, ¿no me dices 

cuándo tus bodas serán? 

Yo sé que el marqués, mi hemaHd 

haido a solicitar 

esta mañana á tu casa 

la aprobación paternal. 
Ini$. Y no lo has visto después* 
Eiveran, No ha vuelto á casa. 
Inéi. Pues ya 

está hecho el pacto; mi padre 

aceptó sin vactlar^ 

y de hoy en ün año, dicen 

2ue aquí se celebrarán. 
_ on que seremos hermanas?...; 

lOhl.-. jcuáala felicidadl 

Asi los antiguos lazos 

de cariño fraternal 

entre nuestras dos familiaaí 

sé volverán á estrechar. 
Inéi. ¡Obi... iplegueáDiosl , ^ , ^ 
Ésperm. Qué .-. {lo duda»? 

íné$. No lo sé; pero un fatal 

y vago presentimiento 

me persigue sin cesar* 

Mi padre pretende muAo: 

su ambición conoces yá; 

tu hermano tandiien aspi^ 






á la privanza real, 

y temo con fut)danientó . 

3ue ai fallar la autpridaa 
e don Luis tu anciano padi^jü 

ise desato el hur9i^ 

de lá ambi^ioq ^ueen siís péclioi 

rujiendo hace tiempo Q8ta¿ 
mueran. No mires taíi toj^d nuñcaí 

deja ese tiempo llegar: 

aun viyé don Luis de Haroi 

y antes de morir, sabrá 

dejar entré la nobleza 

restablecida la paz: 

Tuestra unión ejs un gran paídj 

y aunaue éso fuera verdaifi ' 

para él con^é de Castríllo 

y tu futuro ;§érá 

un muro donde sééstrelléíi 

sus planea y enemistad. . 

Mira. . . aqiri viene mi hennailois 

él mismo te afirmará. ¿¿ 
Üüi Nadaledig^í^; 

&perañ. Mé place,:i .... , 

^Al marqufs, que ée j^iem m d 4mM de U püírtá:/ 

Querido marqués, Uégad.íi . 

ESCENA Eí * ... 

DOÑA esperanza; doña. U(Éá. Bt iÍARQUEáí: 

Marques: SeSbtas..: 
Esperan. . ¿Cómo es que tantó 
ós hacéis hoy desear? 

¿Ignorabais qne tenemos 

ádoña Inés porajcá? 

si rio; ténéiá disculpa 

¿- én hacenio¿ifepérar..¿ , 

mürquei; Tenéis rázon; torpe b¿ sícl<s^ 

ÍdéscorléíiTof demás; 
ero yo he a¿ merecer 
de vuestra ínucha bondad 
^ué me acordéis el peido^; 



JSi|Mrafi. Si empezáis por adalar 
nuestro orgullo... fácil es 
que lo alcancéis. . . ¿no es verdadt 

Inés. Es sistema del marqués^.. 

Marques. No, bella Inés, me ultrajáis: 
he estado en el Buen-Retiro 
y en la cámara real 
ocupado con mi padre 
de asuntos de gnivedad. 
Esto es loque me ha impedidt> 
á vuestro lado volar. . . 
á vuestro lado, porque es 
el favor que tengo en mas. 

Esperan. Aun temos de darle gracias. 

Inés. Bravamente os disculpáis. 

Marques. Mi padre ene.ste momento 

en casa acaba de entrar, ', 

y libre de los negocios > 

por hoy ha auedado ya. ■ 

Antes que ei festin nos prive- • 
de esta grata libertad, 
¿queréis venir, doña Inés, 
á dónde mi padre está? 
disculpadle por sus años, 
peipo Qs quiere saludar... 

Inés. Podéis dudarlo?. . . ya os sigo. 

Esperan. Ohl... Si, sL.. Vamos allál 

Marques. (Bajo.) Hermana, espérameaqui. 

ESCENA X. * 

ESPERANZA. 

Medicequeaqui me espere... 
algo consultarme quiere 
y necesita de mi... 
Quien sabe si hoy en palacio.., 
y su tardeÁza en llegar... 
esto me hace sospe<mar... 
Recelos; vamos despacio. 
Estamos seguros hoy, 
y si osa eleváis alguno 
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üembaré rt importuo 
6 no he de ser yo quien soy. 

ESCENA Xí. 

DOÑA ESPERANZA, beltran. fReeoíáñdou^} 

Bdtran. Señora? 

Esperan. ¿Sois vos, Bellran? 

ifeltran. El mismoj ¿estáis sola? 
Esperan. Pn^gl 

Beltran. Por nada. . . Ya sé quien es 

el consabido galán. 
^peran. De quién me habláis?... 
Bütra^. Qué!... ¿la historia 

del hidalgo se os fue ya? 

Lindel... señora, hoy está 
soberbia vuesira memoria. 
Esperan. Ahí... sí, ya recuerdo... ybien?... 
Me es de tan corto valor 
la historia del rondador 

que ya olvidé.;, quién es?... 
ifeltran. Quién ^ 

' ün valeaton de Toledo r 

y tanjugador de espada 
que da eada cuchillada, 
señora, que canta el credo, 
Un mes hará que lia venido 
de Italia ci mozo gentil, 
y cuentan que mas de mil. : : , 
son los duelos que ha léfrido. ., 
Félix dksen que se nombra, 
y me aseguran también 
que cuando no halla con quien 
se acuchilla con su sombrar 
galanteador como él solo, . 
airado,. dé vida inquieta, 
algo músico y poeta, 
mucho Adonis, muclio Apolo. 
Tan franco como.valiente, 
pero á la vez tan perdido 
que nadie le ha co»ocido 
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ni un amigo, ni un pariente^ ' 
JBsto es, seqora, pcHT jmté, * 
lo que supe por ahí: 
ello dirá; en glu^nlo i iid:J 
la verdad quede en su punta, 

&p(rai^víie«50i quj^,tiO,<»/«Qgtó6, ' ' 
el que osdiÓ tales informes: 
Bertrán, estamos conforjuesj 
lo mismo heiiíeagíido' .yo* - . ; 
Solo os tengo; áu0 bncafigsirH.^ 
y ved comct lo liáis de bace^, 
si otra vezbsá,v¿l¥ei« * '; '' 
que ao lo dejéis entrar^ 
Beltran. Pues qué... a jtanlO fié alrQV^^ 

¿acaiK^lia ^táíio ya; aquí? 
Esperan. Esta noche ha estadq, , sí, 

y volver meí, prometió. 
Beltran, Pues los sordJQS iió^^ óir^ni.» 
Esperan. Ló 4ftp^í$(efl alacia..*. ,.- 
Beltran.^ Me. he quedado estupefacto I» v^ 

.. ?ESCENA.XII. 

PONA ESPERAIfZA. EL KAAgU^. BKLrrJUllf» 

. > , . r 

I 

Marq\jies. Déjanos solos Beltran. ( Yase BeltrÁn^J^ 
^speran^ ¿Qué sucede^' hermanó mío? 

hazme de dudas salir. 

¿Qué es lo qué quiere decir 

^se rostro tah somt>rio? 

¿Disgustado estás? 
Ifargue^. Sí, hermanaj^ ' 

no puedo ocultar mi enfado; 

mis contráiios han llevado. 

lo mejor esta, mañana. 
Paparan. ¿Quiénes? 
Sjbirques. Castríllo, y Olmedo..^. 

Ohl... aj que tengo odio mortal' 

es al digno cardenal 

arzobispo de Toledo. 

fon el rey en conferencia 

casi ha estado todQ el d^ 



*:• . 






':'. . .'^v,V'l 



aeah 



y diómiMStrai de aleória 
cuando salió de la auaiencia. 
Al festín se le invitó 
por mi en varias ocasiones; 
y con frivolas razones 
su eminencia se escusó, 
Ia clase de su destino 
me dijo que le impedia... 
mas que á la fiesta, vendría 
en su lugar su sobrino. 
De asuntos de Estado haUé^ 
con ansia de averiguar 
B\í manera de pensar, 

Y sio contestar se fué. 
holo al partir murmuró 
cruzando las regias salas.. « 
«Icaro tendió sus alas 

Íen medio del mar cayó*9( 
o llegaré á gobernar^» 
también vos gobernareis 
y de los dos, ya veréis 
quien sabe mejor volar. 
Esperan. ¿V eso te da sentimiento? 

No olvides que su eminencia 
suele ejercer su influencia 
no mas que por un momento. 
Vé desterrando ese afán, 
no temas á tu advei*sario.., 

Jorque es ^nde partidario 
e nuestro infante don Juan, 
Del bastardo, c«al le llama 
la reina nuestra señora: 
puedes pencar desde ahora 
en acrecentar tu fama. 

Y aunque llegue á suceder 
que avance aun mas desde hoy, 
la reina.., segura estoy... 

Esperan. Le hará retrocede?. 

Y en cuanto á que asista ó no> 
<Rso ni nos dá ni quita: 

nos eaviará unjesuiia^ 




que escuche aqui, y se acabo* 
Marques. Y ¿podré. contar contigo 

suceda lo que suceda? 
Esperan, Hermano, aaré to que pueda, 

pongo al cielo por testigo. 
Marques. ¡Con cuánto placer te escucho I 

Con la reina... ya se vé, 

solo con que quieras, sé 

que puedesi c<mseguir mucho. 
Esperan. Eso después lo verás ; 

yo espiero que bien te cuadre; 

mas viviendo nuestro padre 

no daré un paso jamás. 
Marques. Hermana. . . de íni intención I 

conoces bien el objeto, 

y que á mi padre respeto 

y adoro de corazón. 

Pero me ini^piran cuidados... 
Esperan. Con el tiempo cesarán... 
( Óyese rumor lejano ; poco después cruzan por el fondo 

damas y caballero^.) 

Ya me parece que van 

llegando los convidados. 
Marques. Les haremos el honor 

de la recepción. 
"Esperan. Sí , si ; 

y á los dos, á tí y á mí 

nos toca... (Crece el ruido estertor.) 
, Mas... ¡que rumor... 
"Marques. Oh!... si... comprender no puedo... 
(Aparece D. Félix en la puerta del fondo y se adelanta 

pausadamente.) 
"Esperan. Ahí 
Marques. Qué!... 
Esperan. ( ¡ Osadía sin igual I . . . ) 

ESCENA XIII. 

DOÑA ESPERANZA. EL MARQUES. D. FÉLIX. DAWAS Y CA-- 

CALLEROS en los salones del fondo* 
Félix. En nombre del cardenal 



(25) 

arzobispo de Toledo, 

mi ilustre tio y señor, 

vengo á haceros el cumplida... 
Marques. Oh I... seáis muy bien venido 

para hacernos tanto honor. 
Félix. A la verdad , no creí 

al venir á esta posada 

que hubiera desde la entrada 

obstáculos para mi. 
Marques, No os comprendo... 
Félix. Perdonad 

que os haga mención del caso... 

vuestros lacayos el paso 

me han negado... 
Marques. ¿ Eso es verdad ? 

Félix. Pero conociendo jo 

3ue estabais vos inocente 
e aquel injusto accidente... 

la daga el paso me abrió... 
Marques. Oh I... y onrando de ese modo 

obrasteis bien , caballero : 

por qué lo hiciesen no infiero ; 

mas yo haré que se os dé en todo 

cumplida satisfacción. 
"Esperan. De eSo yo me encargaré. 
felix. (Bajo.) Lo mandasteis vos ? 
^peran. Sí á fé... 

Fe/ia?. Pues ya veis... 
^peran. Aun no hay razón... 

Margue*. Ya que nos venís á honrar 

y de mí no tenéis- queja, 

podéis elejir pareja 

que el festín va a principiar. 
Velix. ■ Al punto , marqués amigo , 

y en fé de nuestra alianza... 

¿ tendrá á bien doña Esperanza 

romper el baile conmigo ? 
esperan. Con vos decís... 
parques. Bien pensado ! 

aperan. No pecáis (ft negligente... 

representáis dignamente 

al arzobispo privado. 
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Félix. No me hagáis lisongear. . * 

(Bajo,) 

(Bandera negra eh? condesa?) 
Esperan. De lo dicho ilQ me p^sa. 
Marqués . Con que. . . 
Esperan, Aiailar. 

Félix. {Presentando^ la ma^o.) Ahaíla^t 
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ESCENA PRIMERA, 

^jrtnan.Quiros, ¿c6«ioesta el ministro? 
(fuiros. Guzmari, lo itíismo; ha un mom^nlo 

que de su alcoba ha llegado 

con e^nuBcioun portero. 

De cinco en cíncó minutos 

los aúe aqui estamos tenemos. 

por noca de los doctores 

noticias del noble enfermo. 
fíy«fn(in. Desesjperan^ 
Ostros. Sí, Guzm«i; 

en tomo «sián de su lecho 

apurando los recursos 

dé lá ciencia y del ingeníoi 

para volverle'á la vida , 

y según lo qué voy viendo, 

fsii cada vez peor. 
^xman^ Y dona Esperanza? 
Qnvroi. Dentro,. 

al lado 4el moribundo 

4e dolor t^ansid^^ 
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Guxmm. Gtm : .\ _. * . 

que no mostrará á estas horas 
tan acervo sentimiento 
él astuto cardenal 
arzobispo de Toledo. 
Quiros. S^ramente ; para él 

S(iTÚunobstáculp^eQos , . .1 
si muere el primer ministro.,. ' 
Guzman, Qioros, anúgo, oscamprendo-; / 
pero eso aun está por ver: 
se dice con fundamento 
que el rey don-Felipe tüuarto 
en gracia al cariño estremo 
que profesa á don Luis, 
caso de fallecimiento 
ledaráfot^cíísór : ■ ' \ ■* \. 
al marcenes su primogénito. 
Quiros. Es lan joven. . . 
Guzman. . ' : El^^esflád; í 

pero es muy amigo nuestro, 
,^'y emjHrepdedors^Diaélsiílo • > .• 
y muy tenaz, muy enérgico,,. 
Quiroi^ Os jurDj/OnzíJiatí,. que.son ; ; ; . • . ; ) 
|at¡3dtea estes momentos:" ' '. . .. ..) 

eso de estar indecisos . ?. - : . 
sin sal)er á qué atenarw)?.-. ; . > . 
Guzman^ Le haré la corle al.ma^q^íé^M* * ,0 ' 
Quirot. Pues mii^d> que al de T^lj^d^^ ^ : i 
si se le va de Jas maiK)» . - . « 

el tan suspirado empleo,. ,) i 

no será por falla de oro, ^ -' ' 

de travesura y ialenlQ. - 
Guzman. Oigal ¿oué itantó maquina*.. 
Quiros. Se vale ae cuantos medios 
os podéis imaginar 
para cumplir sus deseos. 
Qué os par^tde? hasta el amor 
su tributario lo ha hecho... 
Guzman. ;A1 amor, un arzobispo! 
Quirés. Pues ahí \efeis... 
Guzman. Bueno es eso. 

y... ¿á quién... 
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Quir0$. A doña Esperanza* 

^uzman. De broma estáis? 

Quiros. No por cierto: 

'' es su sobrino don Perix» 
ese galán tan apuesto 
el que por mandado suyo. . • 

Guzman. Ahí sí, si, ya comprendo. 
Pues no esta tan mal hilado. 
Don Félix es un mancebo 
atrevido comopocos, 
y no escaso de talento: 
ella es joven, alamor 
aun np habrá cerrado el pecho, 
y sillegaádaroidos 
al apasionado acento 
del galán, es muy probable 
que su influjo venga al suelo 
y cuente asi el arzobispo 
con un enemigo menos. 
Obi... no me parece mal. 

Quiroi. SI, Guzmañ, pero es el cuento 
que don Feliz de Mendoza 
por demás ha estado necio: 
se ha enamorado de veras, 
y al notar ella su empeño, 
y noticiosa sin duda 
del plan desús galanteos 
con desdenes y desvíos 
ha pagado sus obseauio?. 

Guzman. Pues mal conoce ádon Félix* 

Quiros. Algún escándalo temo... 

Guzman. Tal vez... si supierais vos 

cuanto es don Félix travieso!... 
yo sé que él no ha de ceder 
yquemtentará... 

Quiros. Silencio... 

Yedle alli por donde asoma. 

Guzman. Sí. . . ¿qué nos traerá de nuevo?. . 

Quiros. No viene á ver á su dama 
en buena ocasión... 

Guzman. Lo creo. 
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ESCENA II; 

Félix. El cielo 06 ^árde, señores; 

Esos rostros macilento^ 
• me inclinan á creer ^ue yd 

él ministró.;; 
Güzrhan. Aun ño sabeíiioá. . ; 

Félix ¿ Oh! Pues nadie lo diría 

señores mios, al veros 

tan tristes y compungidos. . . 
{ruzfnañ;Quéquereis?por mi, osconfiesd 

que mé hallo tan afectado 

con esté acontecimientd^ú 
Qüirbsi Pues, yyoí... 
Félix. Sí, se os corioCé..a 

la c^usa n6 &s para menos; 

á ini me trae sm cuidado.;; 

verdades, queesoyaéri génioSiu 
Qnirós. Callad, Mendoza^ por Cristo^ 

yrespetad..i . 
Felix^ Yo respeto 

la ley precisa que Dios 

á todo mortal ha impueáto< 

Todos p6Y ese camino 

tenemos que ir con él tiempo^ 

{no hay que hacerse de nueva5| 
oy létoca á él emprenderlo j 
no nay cosa mas naturaly 
á mi mañana,' y laüs déo¿ 

(íuzmdn. DesptéQciipado venís. 

Félix.' Güztímn, como siempre vengo^ 
yo ignoro aun Quienes son 
masdi^osde sentimiento 
sí los que van ó ¿& quedan; 
y éri tatito, qué ésle^misterid 
no sé mé aclare, séSof es, 
fce de pensar como pienso.- . 

Gusman. Mas cuando un lance imfTéymS 
como él preseñt-e..v 
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f efó» No entiendo: 

imprevisto le llamáis? 
Gusman. SI tal; ¿pudiera no serio? 

dicen que una pulmonía, u 
Quiros. Quél no, un ataque apoplélicoí 
Félix» ¿QUé importa la enfermedad 

ái el resultado es idéntico? 

Ello será lo que quiera, « 

peto yo pata mi tengo 

que el señor don Luis se muére.« 
Guzmañ. ^equé... 
Qüiros. Décidüds... 

Félix. De viejo. 

Guzmani Ohl qué buen humor traéis... 
Félix. Si supierais vos que bueno !.i¿ 
QuiroBé Si?. . . sed franco con nosotros? 

parécemé que ese gesto 

anuncia que el corazón 

no tenéis muy ^tisfecho... 

¿Qué hay de palacio, don Félix? 

¿el cardenal.... 
felfáf,^ Nada, ni esto; 

ñ6 sé nada, ni me cuido 

de negocios palaciegos* 

t^reguntad á los c[ue buscan 

protección y valimiento 

qué yo ni la necesito, 

ni me la daní ni lá quiero. 

Desdé Lerma ac^, son cuatt(f 

6 cinco los ministerio» 

que en pos uno de otro séhait 

sucedicfo, y todos ellos ^ 

énpuntoá hacerlos felice'^ 

inelian parecido gemdos^ 

De tanta calamidad 

ho miro ósfca. el tfemédioV 

Í^Gomo harán los que vengeW 
o que lú& ¿tfos hicieran^ 
señores^ me da lo mi^o. 
que eliián á Juart 6 á Pedf d* 
Estoes lodo lo cfuésé. a (Séptíiád./ 
GiízmáHt (Bajo á Quiroi,) Qué reservado i 
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Quiros. I Qué necia ! 

(Ábrese lentammte la puerta de la izquierda. y sale un 

' portero. J 
Guzman. Señores, que abren la puerta. 
Quiros. Qué nuevas traerá el correo. 
Portero. El señor don Luis de Haro 

ministro de España ha muerto. 
(Yago rumor entre los caballeros. J 
felix. ( Descubriéndose. ) Téngalo Dios en su gloria. 
Quiros. \ Qué lástima I 
(juzman. ¡ Cuanto duelo 

va á ocasionar esta muerte 

en España... 
Quiros. Con efecto... 

¡ Qué gran político 1 
Guzman. Sí. 

¡ Qué escelente cahallero ! 

ESCENA III. 

4 

D. FÉLIX. OLIUEDILLA. GUZMAX. QUIROS. GABÍLUniOS. 

("EaUra Olmedüla precipitadamerúte : todos le rodean me- 
nos D. Félix que está sentado en un sillón. J 
Olmedi. Señores... grandes noticias I 
Quiros. \ Venís de palacio ? 
Olmedi. Vengo. 

Guzman. Sacadnos de está ansiedad. 
Quiros. Sepamos lo que hay de nuevo. 
Olmedi. Oicl.El rey... Que Dios guaide, 

(Todos se descubren.) 

acaba en este momento... 

mis propios ojos lo han visto, 

de elevar al minisleria 

al muy digno cardenal 

arzobispo de Toledo. 
Todos. Al cardenal ! - 

Quiros. (A Félix. J ¡ Vuestro tio I 

Señor don Félix... 
Félix. Qué es eso? 

Quiros. Que le acaban de nombrar 

ministro... 
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Félix, Muy buen proYachü... 

Quiros. Me lo daba el corazón. 
Guzman, Oh!... y á mi también, coirfieso 

que ha dado el rey una piT.eba 

tíe tacto , de buen acierto... 
Quiros. No.es posible mejorar 

la elección, porque el gobierno... 
Olmedi. Señores, toda la corle 

allá en palacio ha dispuesto 

pasará felicitarle 

a su posada... 
Quiros, Bien hecho. 

Olmedi. Me parece que nosotros 

no aebemos de ser menos... 
Todos. Vamos. 
Qviros. Sí , vamos allá. . . 

En nombre de todos estos (A D. felix,J 

amigos os felicito 

por t^n plausible suceso. 
Félix. Gracias, se lo haré presente . . . 
Quiros» Con el alma os lo agradezco . 

Vamos á ver si logramos 

penetrar de los primeros. 
( Yanse atropelladnmcnte.) 

ESCENA IV. 

D. FÉLIX. 

Pucsl... cada cual á su asunto. 
¡Miserables cortesanos! 
Oh!... qué pronto los viUanof 
han olvidado al difunto 1 

ÍCómo se van á lo cierto I 
lora al cardenal ansian 
y há poeo se deshacian 
echando flores al muerto, 
Masyo no sé como estraño 
de esa gentecilla el porte 
. cuando he llevado en la corle 
• íanto y tanto desengaño. 
Bailen bien en , adular; 

i 
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Éomo está admitido el medio 

FIO tienen otro remedio 

les pobres para medrar. 

Dejadlos obrar así 

con su miseria y su dolo.... 

y ya que me encuentro solo 

pensenK)s ahora e4i mí. [Pama.) 

Nada en verdad se me alcanza! 

¿Cómo en tan triste ocasión 

podré hablar de mi pasión 

á mi afligida Es})eranza? 

Cuando acal>a de perder 

ásu padre, cuando ufanos 

sus émulos de las manos 

le arrebatan el poder.... 

cuando desdeña el amor 

que ha hecho brotaren mí... 

creerá que he venido aqui 

para insultar su dolor. 

Pero. . . ¿qué le hemos de hacer? 

ya que he venido me quedo... 

ante esta muger no puedo 

ni debo retroceder. 

Nos iuríimos guerra á muerta, 

bandera negra... pues bien; 

lo quiso... veremos quion 

logra aquí ser el mas fuerte.^ 

Obi... y no ha de auedítr pof mi 

en punto á tenacidad; 

por toda una eternidsLd 

la estaré esperando aquí. 

Ya no es fácil á mi ver 

que su rastro se me pierda 

ni que por bajo de cuerda 

me mande otra vez mender. 

¡ Por san Francisco ae Sales! , . • 

no hav que temer ni dudar 

que aiíora para lidiar 

leñemos armas iguales. 
Beltran. ¡Mi señora la condesa... | 

I Voto á los diablos.,. ( Ihníro. ) 

Z>.* Gom. No jure, ) 
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Bellran, Tenga uien y no niunmirc . 

(Denlro,) 

M^ • v^vr>»« .a-o^T iLi *av/ »• «>v«a»*Ku %.r^j»jM-\j »&Asa«a m 

¥elix. Qué voces.:. ¥j& cierto 1... sí... 

( Mirando á la izquierda, ) 

\ La condesa desmayada I 

( Por la jmerta de la izquiei^da salen Beltrán y doña Go- 

mez sosteniendo á doña Esperanza. D, felix te apo^ 

dera de ella y la sienta en un sillón, ) 

ESCENA V; 

DONA ESPERANZA. D. FEUX. BELTRAN. 0OÑA GÓMEZ. 

Beltran. Aquí, tal vez con el aire... 

Velix. Qué sucede I 

Beltran, O quién sois vos? 

Velix, Qué os importa. 

Beltran, Vive Dios I 

cpie tnc ha gustado el donaire... 
Velix, Oh 1 quo carga tan preciosa!... 

hora en. vano tu rigor 

podrá ini|}edinue... 
Miran, ^ Señor..» 

señor... oidme una coso: 

no podéis estar aquí , 

ya sabéis... 
F#/¿r. Sí . . . sí, ya infiero . . 

pero ella es aqui priiuero 

no os cuidéis añora ele mí. 
(A dona Gómez.) 

Pronto... algún agua de olor, 

un espíritu traed: 

vos Beltran; roardiad y haced 

que al punto venga un' doctor. 
Beltran. Si no es mas que una congoja... 
Félix. Pues eso; andad diligente... 

tal vez un nuevo accidente 

de pronto la sobrecoja... 
(A la. dueña.) 

y vos^ ¿que hacéis ? 
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D.^ Gom. ;Ayd«aíI 

Félix. 'Sq os be pedido.., 
D.^Gom. Ya voy... 

(Cuidado que lodos hoy.. 1) 

(Vaiejior [a derecha,) 
Beltran. Pero es que... 
Feíix, ¡Aun estáis ahil 

temed que en vsn arrebato 

decóiei'a... 
Biltran. No, ya sé... 

calmaos, voy, voy, os traeré 

todo el irotomedicalo... 

(¡Sanio Dios que bataola I... 

lo mejor será lar¿§arDie, 

porque es capaz de ensartarme 

ú £6 le pone en la chola.) 

( Vane portel ¡ondo,) 

KSCENA VI. 

DOÑA ESPERANZA. I>OX FÉLIX. /)(?.</) UM DOf^A aOSCEí* 

4 

Felia. Y heme aquí... ¡Dios la bendiga! 

por esle lance impensado 

pacificamente al lado 

derai cruel enemiga. 

Ayer tu pecho ofendido 

prenderme quiso, mi bien; 

mashoy... peseá tu desden 

mis brazos te han sostenido. 

Percances del mundo son 

harto gratos nára mí . . . 

mas... si beae triunfar así... 

renunciaré á ¡ni pasión. 
D.'Gom. (5fí/<j.) ¿Volvió mi señora ya? 
Feliúo. No: traéis?... 
D.* Gom. Esíe pomo 

que he encontrado no sé cómo... 

es éter... 
Félix. Bien, dadme aeá. 

D,* Gom. ¡Madre de los afligidos! 

devuélvele la salud.. • 
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Tdisc.>, Y un poco (le gratitud 

al YoWerla lo$ seiilido^. 
D/Gom. ¡Va ya respirando... 
F^lix. ' Nada. 

D.' Gom. Mas si agravándose fuere. . . 
F^íáp. Pues digo, si se ees muere 

la broma será pesada. 
!>.■ Gom. ; Váig-ime el cruciíicadol 
¥elix. Válgaos el diablol ... calladl 
D.*Gom. Jesusl... 
Esperan. Ay! 

felix. ' Hola I ... en Terdad 

que de esta ya hemos Iriunfadol 
i.* Gom. Señora 1... 
Feíir. Calláis? 

D.*Gom. Es que... 

Telix. I Gritarle de esa manera ! 

Vamosáver; ¡dos fuera, 

si hacéis falta os llamaré. 
D.* Gom. Pero, reparad, señor... 
tilix. Ya salimos á^\ apuro. . . 

con vuestros gri los, seguré 

la vais á poner peor . 

Si su vida apreciáis hoy 

idos; resullas fatales 

suelen tener estos males... 

¡Fuera, fueral... 
í,*Gom. Tamevoy. 

(Qué he de hacer? .. . si este señor, 

lomanda?de una manera...) 

ESCENA Vil. 

D05'A ESPEBANZA. D. FEIJX. 

tdix. Quién sabe si á mi me espera 
salir de un modo peor. 
{pona Esperanza mueve un brazo,) 
Soberbio efecto la hace 
eleler... ya va volviendo... 
la crisis se va poniendo 
apunto de de-senlace. 
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Lo gracioso, á no dudar, 

será que al volver en sí, 

se asuste de verme aquí . . . 

V se vuelva, á desmayar. 

Será un golpe soberano... 
Etperan4 (Gor^ voz apagada,) 

Santo Dios, y que agonía I 
Fclix. (No le va en zaga la mi^.) (Bajo.) 

if... qué tal?.- 
Esperan . (Sin mirarle,) ¿Eres tú, hermano? 
Félix. (Su hermano... diré que sí.) 
Esperan. Marqué^,.. jCuántphe padecido; 

hoy toílo lo hemos perdido 

con nuestro padre, ¡ay de mí! 
( Vuelve á caer en el maypr ahatimienio,) 
FMx. No me he enponttddo jamás 

en lance tan apurado* 

Vuelta al éter.,, estee^do 

es violento poí demasi. 

Si yo de su afán pudiera 

con mi existencia librarla*.* 

qtié diablos!... voy á animarla 

y venga lo que Dios quiera. 

Señora, volved en vos, 

ved que estáis muy abatida... 

queesprccioSíi vuestra vida; 

respetadla mas por Dios! 
£if$ran. Cómo... ese acento que oí... 

(Reconociéndole.] 

Erais Vos ! . . . Dios poderoso ! . . . 

sois bien poco generoso 

cuando me ofendéis así- 

¿El verme tan desolada, 

el sab^ií que, en este dia 

se hundióla esperanza mia... 

para vos, tpdo rae nada"? 

¡Por ventura habéis pensado 

alropellando por todo, 

que yo de cualauier modo 

os he de ver jpial mi grado? 

Pues la errasteis;, caballero; 

que en mi desgracia . esecrfta. . 



(S9) 
me encontrareis mas allira 

Íá mi corazoQ mas fiero, 
uando há poco os prodigaba 
remedios para tivir, 
cuanto acabáis de decir 
imaginándolo estaba. 
Pero bien lo sabe el cielo 
que si entré, señora mia, 
fue solo por sipodia 
brindaros algún consuelo. 
Respetí^ vuestro dolor, 
y sé por vuestros rigores 
que para hablaros de amores 
no es hoy la ocasión mejor. 
Tal vez. nunca lo será, 
lo habéis jurado, Esperanza, 
mas todo el tiempo lo alcanza. . 
el tiempo decidirá. 
Y mirad si cumplo fiel; 
los que aqui estaban, oyeron, 
la nueva lalal... y huyeron, 
de vuestra casa en tropel. 
¿Qué se han hecho tanto y tanto 
adulador importuno? 
Ya veis... ¿ha quedado i-^Jguno 
para enjugar vuestro llanto? 
Con esto vos no contabais: 
hoy todo os abandonó... 
y solo aqui se quedó 
el que menos esperabais. 
En lance* tan trabajoso 
tomé lo peor... ahora 
considerad bien, seíiora, 
si fui poco generoso. 
E$piran. Al creer lo que decís 

se os levanl?.ra un altar; 
pero vos sabéis hablar 
ílc lo que nunca sentís. 
Pese á la desdicha mia 
me habéis con eso entera do 
del por qué os*hah;is quedado 
para hicerme companía. 



Nada encúeiUro en vueslro aboao: 
si os quedasteis diligente 
¿fué para hacerme presente 
lo triste de mi abandono? 
¿Para decirme que huyeron 
con proceder bien villano 
los que un liei^ipo dé mi mano 
favores mil recibieron? 
¿Es este todo él servicio 
que prestarme pretendéis? 
No hay duda, señor, quehaceií 
por mí un grande sacrificio. 
Dejadme ya, vive el cielo 1 
de otra aventura id en pos 
que aqui no admiten de vos 
ni compasión ni consuelo4 

Vdix^ No estraño vuestros rigores> 
siempre cruel habéis sido... 
pero noy de punto han subido 
con vuestros crudos dolores. 
Os dejo . . . y seguro estoy, 
doña Esperanza, al partir, 
que os habéis de arrepentir 
de las palabras de hoy. 
Porque... ¡el cielo es buen testigo 1 
que vos en este momento, 
ni comprendéis lo que siento 
ni oír queréis lo que os digo. 
De tanto desconfiar 
el tiempo os irá mostrando... 

Ksperan, Oh!... me estáis martirizando! 
dejadme asólas llorar I 
¿Cómo queréis que no dude 
del que mintiendo pasión 
por agena inspiración 
á emí^esas de anaor acude? 

Ff/u?. Os engañaron, -seííora; 

los que eso de mí os dijeron, 
como villanos mintieron; 
juzgadlosvos misma ahora 
por lo que "vais á saber... 

IL^ptíra»^ Esplicaos!... 
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f$iiv. El cardenal 

es ministro universal ¡ 

y ya no os puede lenier. 
íaperati» ¡Ai ministerio subió 1 
Filia. Señora no lo dudéis; 

y á pesar de eso. . . ya veis 

que yo do he cambiado» no% 
JLip«ran. ¡Cuántos duelos este dia 

sin trueques me ha prodigado! 

Bien mi espíritu agi lado 

tan duro golpe temía! 
I'$lijt^ Me alejo entin, porque veo 

que apesarándoos esioy 

con las noticias que os doy: 

¡ nunca fué tal mi deseo 1 

¡Plegué á Dios, que sin cnojoi. 

lleguéis mi acenioá escuchai* 

cuando ose otra vez llegar; 

Mñora, ante vue¿>troso]osl 

ESCENA VIIL 

I»OÑA. ESPEIUKZA. DOÑA INÉS. D. FIlIX, 



héié Es^raiiza!...» 

Viperan. Ven.*. 

FWix\ Llegáis 

en tiempo muy oportuno; 

tal vez vos lo que ninguno 

ha logrado, consigáis. 

Dénl&consuelos ahora 

vuestra amistad y ternura, 

y ved que tanta ventura 

no es para todos, señora. 

ESCENA IX, 

t»OÑA ESPERANZA. D05íA INES« 

/jtár. Con que es cierto! 
Usperan, Si, loes mia^ 

cieftasmis disdícha¿} sons 
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ya no es fácil dallar penas 
que no haya sentido yo. 
No te separes de mí 
que solo tu mucho amor, 

Sodrá mitigar el duelo 
e mi herido corazón . 
íttés. Da libre curso á tus lágrimas; 

notemaSí, contigo estoy, 

y... ¡ojalá que con mi Vida 

pudiera volverte yo 

aquella paz venturosa 

de que gozatoos las dos 

un tiempo... que ^ara sáempm 

¡ay!... que jiara siempre huyó. 
Espiran, Sí, sí; para siempre, hiés, 

dices bien, tienes razón... 

nada mas que los recuerdos 

de ladidia nos dejó. 

Hora tal vez nos separe 

la política feroz; 

hora tal vez se realicenr 

tus presentimientos... 
Iné$. '^ Ohl.... 

dejaque el tiempo nos muüitrv 

si se realizan ó nó; 

bastantes penas te- dan 

las realiifadesdehoy, 

para que nuevas quimeras 

multipliquen tu atiiccion. 

¿Qué es de tu hermano? 
Espiran. Lo ignoro: 

dame su ausencia pavor, 

Sues sus pesares, Inés, 
e doble importancia son. 
En este funesto dia 
ha perdido lo que yo, 
y á mas se han desvanecido 
los sueños de su anAicion. 
Conozco bien su carácter 
y temo que su furor 
añada ifucnro^ólores 
' á nuestra desolacíoa^ 
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Onde ti 



tnéi. Y ¿no gabes dónde fué? 
Uapcraii. De casa dicen salió 

sin permitir á sus pages 

que le acompiñaran... 
Inés* Oli!..« 

pues es fuerza pue en su busca 

salgan. 
Esperan. Sei^á lo mejor, . . 

encárgaselo á Beltraa. . .^ 
Inés» Voy... 

(Aparece el marqués en el fondo de los salones interioreM 
muy pensativo, y se adelanta con lentitud.) 

' SSCENA X. 

ESPEftANZA^ INBS, EL HARQU£S« 

Inés. Él es I 

Esperan. ¡Gracias á Dios 1 

¡Qué horrible peso me quita 

ae encima uel cora2X)n! 
Inés. ¡Cuan pronto el dolor acervo 

su dura huella estampó 

sobre esa frente inclinada 

en honda meditación I 

Ven, Esperanza, en el lecho. 

tal vez estarás mejor: 

hablar con tu hermano ahora 

es redoblar tu atlicciou... 

acaso en la soledad 

su angustia será menor 

y tu has menester de mucho 

consuelo... 
Esperan» Tienes razón : 

dame tu apoyo. . . á tu lado 

soy mas feliz. 
Inés. Bueno. 

Ejfperoft.- ¡ Ay Dios! 

( Yanse por la derecha.) 



ESCENA XI. 

EL MASQBE^. 

Hoy, lodos hnycn demí! 
do quiera mis pasos llevo 
encuentro un ullrage nueve 
pues ya no soy el que fui. 
Mas SI todo lo perdí, 
si todo en mi daño l'ué, 
yo resarcirme sabré: 
yo haré á mis odios tronar... 
Oh!... yo me sabré vengar 
ó en la empresa moriré. 
Ya cue esa turba villana 
ha obrado conmigo asl> 
no espere jamás de mí 
una venganza liviana. 
El sol que alumbre manan* 
por do quiera divididos 
y en míseí*b polvo hundidof 
sus despojos ha de ver, 
pues mi venganza ha de ler 
asombro de los nacidos. 
Dirán que en esta ocasión 
llevado por las pasiones 
eché sobre 'mis blasones 
ignominioso borrón. 
Que solo por la ambición 
hubo un noble tan osado 
que|del gefe del Estado 
volóel alcázar real... 
¿Qué importa ser criminal 
al hombre que han humillado? 
No es ya la privanza, no: 
no ocasiona mis porfías 
la ilusión qi?e tantos dias 
en mi mente se nutrió, s 
Es que el monarca burló 
de mi j\idre la esperanza: 
es que rompió ia alianza 
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sobrf una tumba iiiderensa..* 
y así de quien e^ la oiensa , 
tal debe sej- h venganza. 
No hay remedio , eslo ha de sor : 
sufra Ja ley de un vafiallo , 
que en e! trance en cfiie me hallo 
no es faril retroceder. 
Quiero á nús cómplices ver, 
que el alma mia seíUenta 
anhe'a oiría tormenta... 
Sí, sí... que en otra ocasión 
acaso mi corazón 
6 vacile , ó se arrepienta. 

(Mira á todoi lados.) 
No hay nadie. 
(To$ñ un registro á la derecha y se abre unapnmim.J 

Rolando I... á mí. 

ESCENA XII. 

la XAKQUES. IIOLANDO , Y DOS EMBOZADOS. Dsipue§ 

DON FÉLIX. 

Marqms. ¿ Está todo preparado ? 

Rolando. Señor , como habéis mandado. 

Marques. (Dándole un bolsillo. J La suma que teofinMÍ. 

Ya sabéis lo que hais de hacer ; 

dejáis la mecha encendida 

y en salvo poned la vida. 
Holanda . Y cuándo ? 
Marqv >. ^ Al amanecer. 

(Lis 'esma el marques para que se retiren. -^5al# dom 

flix por el fondo y los vé sin que lo noten. ) 
^^l ^ (Esos hombres por ahí... ) 
^ elj^amos á ver á mi hermana, 

p^ ( Vase por la derecha. ) 

l^l ESCENA Xin, 

mai\ 

pues ^^^ FEUX. 

Sfarques. Teneí^ 

en esta*" ^raza villana... 
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[^BufCindo efila pared el resorte de lafmria,} 
Ah ! con el resorte di* 
Si alguna trama infernal,., 
á mi tro... corro al lance. : 
vo salvaré á lodo trance 
fa vida del caruenal. 

( Yai^c por la piieria secreta,) 



i 



HN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 



£« misma decoramon. 



ESCENA PRIMEBA. 

WL MARQUES recufstado á la izquierda en un sitial, v^ 

sal$pQr la derecha, doñagomez profimdamente 

dormida en un rincón. 

Inés. jAh! ¿no os habéis acostado? ^ 
Marfu$$. Toda la noche he pasado 

sobre esl© sillón , Inés. 

Pero... ¿y ios?... 
Inés^ No os dé cuidado 

Íor mi descanso, marqués, 
racias sean dadas á Dios, 
lo aue es basta este momento 
no na desmayado mi aliento , 
ni he menester como vos 
de represo, apartamiento. 
Pero si os traíais así j j j ^ 

y al dolor no ponéis tasa , 
mejor estaréis sin njií ; 
marqués, me vuelvo á nú casa» 
pues de nada os sirvo aquí. 
Marques. Tenéis razón , mal me trato 
en esta lucha ^fonosa; 
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mas no me acuséis deíngralOy 

Dol... y sed con un insensato 

como siempre generosa. 

Vuestro cariñoso eelo 

escita mi admiración... 

mas, ¿de queme sine.. ¡ay cielo! 

si está ya mi corazón 

cerrado para el consuelo? 
Inés, ¿Esto os escucho? 
Uarques. Sí, sí; 

el reposo huyó de roí; 

vos ignoráis el interno 

dolor que se nutre aquí... 
Inés, ¿Y eterno ha de ser? 
Marques. Eterno. 

Inés. Pero, ¿qiié es lo quepensais? 
marques. Nada, Inés; no os molestéis, 

estoy sereno... ya veis... 
Inés. Sí, sí; pero me asustáis, 

y no es justo... 
Víarqms. ¿Qué quereii? 

esa es la desgracia mia, 

esa esmí] ena mayor, 

llenar de luto y pavor 
i á los que paz y alegría 

mebriiidan en derredor. 

En vez del pesar que os doy, 

quisiera ñus duelos hoy 

olvidar c6n el placer, 

pero en el trance en que estoy., • 

no puede, no puede ser. 
Inés. Marquésl... estáis delirando, 

y os afligís por demás; 

¿en vez de irlo atenuando 

vuestro afán vais redoblando? 

qué! ¿no ha de acabar jamás? 

¡Dejad, dejad un camino 

que os lleva á la perdición! 

¿De qué os sirve la razón? 

¿Para ir echando sin tino 

veneno en el corazón? 

Meditadlo bien, marqué», 
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Íj ved qu€ ya es demasiado 
o que os habéis violentado»,» 
Marquég. Es que no sabeísi Inés, 

cuánto yo soy desgraciado. 

No comprenaeis mi agonía.** 

En breve amanecerá.., 
Ms, Y acaso ¿la luz.del dia, 

aun mas que la noche hambría 

entristeceros podrá? 
UarqiUi, Algo nos puede traer 

que h^ga cambiar mi destino, 
Inéi. £1 quél... 
Uarquei. ; No os sé responder; 

pero ese ^Ibor matutino 

muy fatal nos puede ser, 
Inés» Con la luz de la mañana, 

¿qué es lo que esperáis^ marquést 
Marques. Peseá mi estrella tirana, 

lo ignoro aun,.. 
Inés. Pero,.. 

Esperan. (Dentro.) Inésl . 

Uarques. ¿Habéis oído?... mi hermana., • 

mo la abandonéis, por Dios 
Inés. Pues bien, juradme anli^s vos 

no atentar a vuestra vida. 
Marques. Oslo juro, Inés querida. 
¿tés. Porque atentareis á dos» 

ESCENA II, 

CL BLÜILQüés. DOÑACOBKf» 

Marques. {Quién le pudiera pagar 
©se benéfico celo, 
y el dulcísimo consuelo 
que pretendes derramar 
sobre un corazón de hielol 
Tú, candida^ pura Inés, 
d« esta angustia horrible, fiera, 
no masque tina paxte ves... 

CMiI... iquién colocar pudiera 
una aureola á tus piesl 

■ » 
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Bfas... ¡cómo en tal confusión 
en amoroto letargo, 
da al olvido mi razón 
este torcedor amargo 
que me prensa el corazón! 
Despídele amorde ihí, 

Íno guardes esperanza 
e volver al que hoy telanza^ 
que yo no alimento aquí 
. mas pasión que la venganza. 
(Se acerca al halcón,) 
Está la noche espirando: 
va á amanecer... ¡qué ansiedad! 
Las sombras con paso blando 
van de la aurora esquivando 
la trémula claridad. 
Esta es labora... despacio... 
{echado está mi destino 1... 
pronto he de ver, imagino, 
sobre aquel regio palacio 
devorador torbellino. 
Mas... ¡mis ojos lo han de Ter!..^ 
Corazón... ¿tienes valor?... 
¿verás desaparecer 
á lusídolosdeayer 
con sangre fria... ¡Qué horrorl 
¿Qué es eso?... I ¡Temblando estás!,.. 
¿Y ahora... ahora me das 
esa respuesta... 
(Con la mayor agitación, mirando afuera,) 

Esa calma... 
me está desgarrando el almal... 
no puedo... no puedo mas! 
Cortemos el mal primero, 
¡buen Diosl parece increiblo 
cuando el crimen considero... 
Oh I tal venganza es horrible, 
no es propia de un caballero I 
Y ahora iti vez encienda... 
¿iré?... no!'... fiera contienda! 
Si aun es tiempo, ¿qué vacilo? 
Bajo esa culpa tremenda. 
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¿quién puede vivir tranquilo ? 

(Vohtendp á mirar por el balcón J 
Aun riada se alcanza á ver,., 
«llegar pudiera yo... 
Volemos á deshacer 
lo que el mismo Lucifer 
rin duda me aconsejó. 
» (Yaiefor la pieria ie&eta,} 

ESCENA III, 

PONA GÓMEZ, 

OyBfe á lo lejog do$ §olpes ieguidos en el aldabón de la 
puerta principad. Después de una breve pausa se r^pUen, 

y dispierta doña Gómez, 

j]^ sicál.,. me pareció.., 

imposible I... aun no es de día.,» 

¿quién ha de ser á estas horas?.,. 

Ay ! me he quedado aterida 

sobreesté sillón maldito... 

¡ Válgame Dios, qué fatiga I.,. 

yelando toda'Iá noche.., 

fVuelven á sonar tres ^IpesJ 

Pues era acá 1... bien decía... 

y ya hace-ralo que llaman.,, 

i quién vendrá con tanta prisa?,.. 

Tal vez estará Beltran 

en esa sala contigua,.. 

{Se acerca á la ptierta del fondo.) 

Beltran! fieltrantl,., 
Bdtran, (Dentro. ) Qué le ofrece? 

!>.* Gom. Por las ánimas benditas , 

que llaman... 
Beltran. Y bien, y qué? 

D.* Gom. ¿ Y os estáis con esa crisma ? 
Beltran. ¿Por qué no hais abierto vos? 
D*. Gom. Esa obligación no es mia ; 

6 soy yo portera ? 
Btltran. Lo soi^ 

del míinnp infierno hace diají. 
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D/Gom.Cóniol... ^ , , .. ui * 

Beltran. Dueña de los diablos T 

!>.• Gom. Señor Bellranl ya principia?... 
pues temprano... bien, dejad 
que dando á la aldaba sigan, 
y que echen la puerta abajo... 

Beltran. (Cruzando por el fondo.) 

Ehl qué han de echar... ¡voto a cnbasl 

¿No habéis oido que Ortiz 

ha abierto ya? ¿Estáis dormida? 

!>.• Gom. Pues acabarais de hablar. 

Beltran. No empezarais voi... /qué dicha/ 

/>.' Gcw. /Qué genio de Lucifer/ 

Beltran. /Qué endiablada pesadilla/ 

/>."Gom. Idosya. 

Beltran. Sí, por no veros... 

D."" Gom. Cegarais/ . , ,rr \ 

Beltran. Hum/eslantipa/ [Y ase.] 

D/ Gom. Si lo he dicho una y mil veces; 
no puedo vivir tranquila 
mientras Dios no haga pasar 
á Beltran á mejor vida. 
/Qué lástima de epidemia/ 

ESCENA IV. 

DOÑA WBS. DOSA 60MKZ. 

rné$. Qué pasa/... qué gritcria/... 
D/ Gom. Na e$ nada, señora, nada; 

es BeUran, que siempre nfa . 

apen^ abro la boca, 

es su pasión favorita. . . 
Inés. O si lo sabéis, ¿por qué 

osesponei&áquennaf 

SalKiis también que Esperanza 

de reposq necesita, 

V sin embargo de estar 

sucámam tan vecina. 

aqui os ponéis á dar gritos 

para aumentar su fatiga... 

Que no se os vuelva á escuchar..» 
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J>/ Gom. Mas. . . por Diosl . . . seiíora mia^ 
que yo en lo. del alboroto 
estoy libre, pura y limpia 
d^.loda culpa ; escuché 
llamar en la portería, 
y como tan buena mana 
a ello se daban , solícita 
á donde estaba Beltran 
fui á llevar la noticia, 
T poraue le disperté 
^ fue toda la tremolina. 

-■'*•«• E«tá bitn ; mas na oWideis 
que es circunstancia precisa 
que haya silencio. 
^- *<w». Señora, 

no diré esta boca es mia; 
mas si Beltran.,. 

^' ^ , Y el marqué!? 

X/. Gom. Su eicelencia?... (Sta. Rilal... 

no sé nada... me dormí... ) 

^ Aqui estaba antes del dia... 

Inet Sí,: ya lo vi; pero, ¿y luego? 

D.*Crom. Luego... 

Inés. Os quedasteis dormida ; 

¿no ha sido asi, dona Gómez? 
D. Goto. Negaros eso, seria 

negar la verdad, señora : 
Inés. Estó bien ; á su aposento 

id muy quedo, (fe puntillas; 
a sus pages preguntad 
si esta allí , y de parte mia 
encargadles seriamente 
que no le pierdan de vista. 
D.'Gom. Voy, voy. 

l^Al disponerse á marchar , sale deliran 

eerrado.J 
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ESCaSNA V* 

IlOÑA ipnés. BELtiUlY. l>OlÍfÁ GOlOZi 

Settrané El señor márqpésT 

ün/i. 4 Habéis estado en su estancia ? 
Beltrañé Si> señora. 
/n^«» ¿ Y no está allí í 

Beltrañé Ni en lo damas de la casa. 
Inés. I Qué decís 1 
Belíraríé Yo le he büdcad^ 

paraentre^He está carta 

Jueunpage del cardenal 
Orliz de dejar acaba. 

tnáié Y lo habéis buceado bien 
por los aposentos? . 

Belífati, Vayat 

Del edifick)^ e^a parte 
es solo lo que me falta. .^ 

/nár« Dios mió I ¿^ué ausencia es é^at 

(que es lo qué me anuncia 'el almat 

á estas horas. . . es difícil . . . 

Si hace ím momento aqui estaba,.* 

(A la dueña») 
Vos tambieü> ¿no recordáis? 

D.* Cr(nn. Ya os he dicho. . . 

íné: ^ Sin tatdaníai 

es precisó que yo sepa 
adonde el maraués sé hatlb* 
¿Si á pesar dé haber jurado 
no cumplirá su palabra?... 
Santos ciélosl... voy á ver 
lo que dispone Esperanza. 

ESCENA VI. 

DOi^A COMEÉ. fifiLHUlCft 

1)/ Gúm. Jesús!.», y qué conftisipní... 

jProtegednos, Santa Bárbara! 
btUtan. Gomo siempre; cuando truena 
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os acordáis de la ^uta. 

P.^Gom. Señor Beíiranl por la Virgen 
no voltais á las andadas; 
hace poco que he sufrido 
una reprensión muy agria 
de parle de doña Inés, 
y todo por vuestra causa. 

jBeltran. \ Y qué vale que os regañéis» 

ó que os arranquen las barbas^ 
cuando á la yisla tenemos ; 
cosas de mas importancia? 
Me inquieta el señor Marqués 
fuera á estas horas dé, casa.. . 
la prjsa ^^on que me han dicho 
que se le entregue esta carta.. 
y las iv}ticiasque Ortiz 
me ha dicho que corren... 

!>.• Gom. Yaya... 

sepamos, señor Beltran. 
qué n»ovas... 

jPdtran, Ya estáis en ascuas, 

y como siempre queréis 
echar vuestro cuartea espadas. 
(Maldita curiosidadl ... 
siá vos no os importa nada 
suceda.lo que suceda, 
áqué es meleros en danza? 

D.* Gow. ¿CÍon que imagináis que soy 
tan desieaj, tan ingrata, 
que de señor no me importe 
la fortuna ó la desgracia? ' 

Bdtran. Pero... ¿y qué tiene que ver 
el marqués con lo que pasa? 

D.* Gom. Mas. . . ¿qué pasa. . . 

ieltran. Ya está visto 

que no hay resistencia humana 

eirá vos... os lo diré, 
oña Gómez de mi alma, 
porque rae dejéis en paz, 

fCon interés,) 
Dicen que esta madrugada 
se ha descubierto en palacio 



mas; atroz, horrible ttama* o 
D." Gom. Oiga!... úiáá trama. 
heltran, EspmUmt 

Solo en ella se trataba 
de hacer uu fiuto de fé 
con el rey... 
P/ Gúm. /Santa Escolástica/ 

"Beltran. Con la rejiná y los ministros.., 
D.*Gom. H000/..1 

Beltran. Con las duefiaá y la^ damad« 

D.* Gom. /Ave María purísima//* 
Beltran, Eb una G<)sa que pásma^ 
/Atrocidad Como ella// 
Con las dueñas... taya en gfáoiai 
pero á los reye»//..< 
/).*Gom. /Béltran/:*. 

Beltran, Mas dejadlos, qué ya andan 
los de casa y corte haciendo 
prisiones.., ' : 

D.* Gom. Su aliña su palma} 

bien empleadoé 
h^ttan» Se há puesto 

la tropa- Sobre las armas. 
b.^Gom.Ajá/ 

h$ltran. i Va á haber mucho palo* 
b.^Gom. Bien, duro, y caiga el que caiga« 
Beltran^ Ya lo sabéis; cuidadito 
con todo lo gue se hablan 
D>^Giw»* ¿Y eso á quién se lo encargáis? 

/Pues me gusta/... ¿en esa zambra 
yo he conspirado? 
heíiran. No, no; 

mas sin embargo... esa cara 
es sospechosa, 
h^Gim. Jesusl! 

blasfemó/ 
Üf tiran. A marchas forzadas? 

ta entrando el dia.. . estas luces 

por hoy nonos hacen falta. (Las apa§éj 
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ESCENA Víí* 

DOÑA KiffiEAKZA. DéÜÁ TÑÉñ. BCLTRÍN. DOill 60VEZ« 

Eirperan. Que en mi silla te condtzcan 
Inés al punto á tu casa, 
y á rer lo que de tu padre 
consigues en mi demanda. 
Inés. Voy. (Faw.) . . 

JEaparan, ¿Aunüía ha llegado el marqués? 
Beltran. No señora. 
jEip§ran, . Pues que salgan 

en busca suyaal instante. 
A palAcio^i la morada 
de nuestro hermano Moproy» 
á todas partes que vayan 
sus criados, y sin él 
que no vuelvan. ( Vaie doña Gómez.) 
líeliran, ( - Sin tardanza... 

pero entre tanto, ¿qué hago, 
señora, con esta carta? 
tragéroala, y con tal prisa 
dijeron que se entregara. •• 
Üspiran. ¿De quién es? 
heltran. . £1 portador 

' no Ai]ú quien le enviaba: 
«ai míoT marqués de Liche> 
d punto> que es de importancia.» 
Dejóla y suMóála frente 
eleinbo2o de lacap>a..« 
• •..-* pero Ortíz reconoció 

per mucho que se ocultaba 
a ^n page del cardenal . 
Espiran. Del ministro! 
heltran. Pues. 

Etptran. Dejádmela» 

(La toma, y se retira Beltran^) 
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E$C£NA Xm^ 

DOÑA E$FpUl!IZA.« 



I j 



Algana cosa notable 

en este papel se oculta, 

y no sé por qué al toearla 

la mano siento convulsa. 

Del cardenal... á estas horas 

coíL tanta prisa**, no hay duda, 

algún misterio fatal 

se encierra.en esta escritura* 

Y no parece mi hermano... 

dicen que la urgenda es mucha.... 

Suceda lo que suceda i 

YO debo en ausencia suya '; 

&acer frente y responder 

á l^s: que tanto le ouscau. » 

Sí, sí; entre el marqués y ya . . . i 

no ha habido secretos nunca. 

(Abre el pliego,) 
¿Quéesesto?... sin firma viene**. 
¿Para qué tanta premura 
en entregarlo?... Veamos- 
lo que el anónimo anuncia. ^ ... ^ : 

( Lee.)^ « Señor marqués de Liche; cpiteii bienosquiere, 
os aconseja que os pongáis en salvo sin perder ui^ instante. 
Vuestros cómplices'estan ábuen recaudo, y os h^ compro- 
metido seriamente en sus declaraciones. Sin saber lo que 
en ello os iba, he sido causa de que vuestro ateiilado nose 
realice; por eso os doy este aviso, con el que podréis evitar 
el rigor de la justicia y la justa cólera del rey.» 
(Recitando.) \E\ rigor de la justicial 
¡Del rey la cólera justal 
y al noble marqués de Liche 
dirigen estas injurias?... 
Un atentado mi hermano... 
y cómplices... ¡qué calumnial 
Bien los amaños comprendo 
de que se vale esa turba 
de envilecidos contrarios 



(89) 
para hacerte que sucumba. 

idiserablesl.'.. respetad 

de mi hermano la amargura. •* 

^Acaso-^Ki su dolor 

os hace sombra, os asusta... 

y hasta sin honor queréis 

que para siempre se hunda? 

Sin honor!., en vano, en yano 

pondrá enjuego vuestra astucia 

intrigas para eclipsar 

el limpio sol de su alcurnia, 

Sorque es tal que no podréis 
e frente mirarle nunca. 
¿Cuál de las sierpes que ahora 
en torno del rey circulan, 
este hipócrita papel 
habrá emponzoñado astuta? 
¿Don Félix?... mí corazón 
capaz de todo le juzga. 
Don Félix vencer no pudo 
en nuestra empegada ludia» 
V ac^ con la violencia 
Wa^ eltríunfo procura. 
^ ]0n Dios! mi razón ahora 
con tu luz divina alumbras! ... 
Eso es, aislarme desea; 
que el marq[uésde Liche huya» 
y un delito imaginario 
autorizar con su fuga» 
El miedo y el abandono 
espera que me seduzcan» 
y en todo caso alcanzar 
una venganza segura.^^ 
. No será, ¡viven los cielos! 
que aunque mi desgracia es madui 
no tienen poder bastante 
para domar mi bravura, 
ni para evitar que un dia 
llegue á tratarlos mi furia 
lo mismo que á este papel 
que mi enojo desmenuza, 
(Bmga apliego, y sale el Marquéepw U» puerta ieereh.) 
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ESCaENA tX, 

SSrEKANZA. EL KAKQUÉfl. 

• 

Esperan. Marqués!... al fin aqui estasl..« 
ufarles. Resalido..* pero en vano 
Esperan. Á tales horas, hermano > . . 

no salgas de casa mas. 
líar^w. ¿Porqué esos tonsejos?... di. 
Esperan. Porque ahora te convienea ; 

todos tus émulos tienón , . 

la vista clavada en ti. 
Marqueta ¿Hay alguna novedad? 

porque eso ya lo sabia... 
Esperan. Una hay, si; que es á fe mia 

el colmo de la maldad. 
Afor^t. l^peranzal 1 
Esperan. Me han contado 

no sé qué negra traición. . . 

y de que esjtan en prisión 

tus cómplices... 
Marques. ¡Qué he escuchadol 

pero... tú... 
Esperan. .Nól— no he creído 

tanto crimen ... me consuela , 

que esotra una novela 

Sue en la corle se ha fingido. 
>hl... pues si yo imaginara 

que á tu rey eras traidor... 

la luz del fraterno amor 

que hay en mi «eno apagara, 

Y si te hallara culpable 

en tan atroz villanía, 

tu pjnopia hermana sería 

tu juez mas inexorable. 

Pero tu nombre preclaro . 

basta á ahuyentar mi» temores... 

que no batí nacido traidores 

en nuestra casa de ilaro . 
Marques. Oh Dios! ... lo que estoy sufrieiidol 
¡esperan. Marqué^! .... qué es eso? 



Marqvei. Espeíanzal... 

Efjiwan. Ah!... qnésúbita mudanza 

esloycntu rostro viendo! 
MiMrquei, Si supieras... 
IijMran. ( InUrrumpiéndole vivafMfite. ) ¡Calla, hcrmanol 

poraue temo que tu lengua 

revele de tanta mengua... 
Marques. Y no lo temes en vano. 
Mspmran. ( Cubnéndose el rostro eon las manos, ) 

Ahí 
tsperan. Sil... yo tedeshonrél^.. 

yo en mi ciego frenesí 

un borrón eterno... sil... 

sobre nuestro escudo eché. 

Yo por tomar de esa grey 

de esclavos viles, venganza, 

osé atentar, Esperanza, 

hasta á la vida ael rey. 

Si... y cuanto le ha sidodablo 

á mi irritada ambición, 

he puesto en ejecución. »« 

m as sin fruto. 
Marqués. Miserable I 

;.y lo confiesas ufano!... 

¿quién fuistes das al olvidol 

y... ¡tú en mi casabas nacido... 

no, noJ... tú no eres mi hermano* 
Oh I que ese crimen espantal 
¡con que... al rey tu señor, eral 
¡Quién álos Haros creyera 
capaces de infamia tanta! 
¿Esto no mas te debía 
de tu padre la memoria? 
¿Y tantos siglos de gloria 
destruyes en solo un dial 
Si te llegó á aconsejar 
esa inaudita traición 
tu desmedida ambición, 
primero que acariciar 
en esa fatal demencia 
pensamiento tan ruin, 
¿porqué iio pusiste fía 
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á tu abrumada existenciat 
Ah 1 ... con ojos mas serenos 
TÍera entonces tu partida; 
i sí, viérate yo sin vida, 
pero con honra á lo uienoSt 
Mar ji«e«. Bien merezco tu rigor; 

mas. . . si hallé en mi seno abrigo 

uncrimengran.de... el castigo.,, 

te juro que no es menor. 

Bien ves lo que me sofoca. . , 

y cuanto me* son sensibles 

esas palabras terribles 

que se escapan de tu boca. 

¿A dónde. . ; Ay Diosl . . me ha llevado 

mi funesta obcecación 1 , . , 

Condesa 1.., tenéis razón 

Ío no soy mas que un malvado» 
1 paso que ciego di, 

vuestro carino me veda... 

Ya sé que nada me queda, 

(todo acabó para mil 
ftfjparan.La fugal... no tardes, nol.,. 

For mucho que te condenes 

no puedo olvidar que tiene» 

la misma sangre que yo. 

Huye!.., y á mis ojos tristes 

deja queá solas te lloren... 

vele 1 . . . pero á donde ignorea 

lo quereres y lo que fuiste* 
Margue*, ¡Para qué salir de aqui? 

¿á dónde hallaré consuelo? 
Deja que descargue el cielo 
su juita cólera en mí. - 
Por do quiera perseguido, 
solitario, deshonrado, 
por la conciencia abrumado,., 
jpor tí también roaldecidol... 
¿Qué descanso podré hallar? 
sufriendo con tanto esceso 
será la existencia un peso 
que no podré soportar, 
Efpera», No temas mi enojo, uo„. 
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y ojafá que ésto bastara , 

y el mundo te perdonara 
' como te perdono yo. 

Tu justa aíiiccion deten : 

acaso el cielo dolido 

al verte ya arrejientido 

te dé su perdón también» 

Mas... ¡huye shi dilaeionl 

huye pronto, hermano mío..» 

y Haz que tu ciego estravio 

se olvide con la espiacion. 
Jforgfuei. Partir!... 
Esperan. Aun vacilarás I .. 

¿ y lo que te aguarda hoy ? 
Viarijues. Es que temo si me voy 

•no volver á verte mas. 
Eíperm. A «se precio... mi perdón ; 

Sí... pon en salvo la vida... 

y en esta amarga partida... 

llévate mi corazón 1 
fSe abrazan : Esperanza se dirige á la puerta teerela.) 

Y«n 1... al jardin... por aquí... 

I ay !... caima mi inquieto a¿n I 

yo haré que te dé Beltran 

caballos... 
{Tota d resorte, se abre la puerta y sale por ella D. Félix. J 

ESCENA X. 

ESPElUirZA. D. TEUX. EZ< VUOiQVUB» 

Esperan. Ah 1 

Marques. ¿ Vos ahí t 

Feiix. Y i vos aquí todavía ? 
Esperan. Os pesa ? 
Félix. S\ , vive Dios ! 

Esperan. Bien mi corazron de vos 

esta venganza tania ! 
Welix. Señora 1 
Esperan. ¿Pensabais ya 

?ue estima en vuestro podert 
fosasteis mal^ no hade ser... 



Sue aun libr^ mi hennano ef^tá I 
ejadnos paso á los dos, 

pronto I... y en tanta amargura 

que lo ampare su ventura 

y á mí que me ampare Dios. 
fSe adelanta con el marqués hacia la puerta sicreta.J 
léHx, Qué hacéis I . . . peíse á vuestro afaa 

y aun que penséis mal de mi*,. . 

ved que ^i vais por ahí 

mas pronto lo apresarán. 
Esperanza y Marques, CóvlíoI.., 
Felia. La verdad , señora ; 

vos ignoráis )o que pasa... 

cercada está vuestra casa 

desde hace un cuarto de hora. 
Esperan, Qué decís I... ¡ ay Dios I... yo muera.,. 

ven I... no hay tiempo que perder... 
Marques. Hermana.., oo puede ser; 

que vengan , yo los espero. 
{Rumor lejano de pasos que van aproximándose. ) 
Efparan, Ese ruido que sonó... 

y se acerca .. i si serán 1... 
• (Wr ando al fondo,) 

Ah !... cielo santo... ahí están ! 

¡ ya no hay esperanza , no ! 
(Se d^a caer en un sülon^-^Sale un alcalde de casa y 
corte \ quédase la ronda y la fuerza armada en el fondo.) 

ESCENA XI. 

DOÑA ESPEHAKZl. B. FÉLIX. EL MARQUES. EL AXXALPE. 

RONDA Y »OLDAP09. 

Alcalde. Señor don Gaspar de Haro 

daos preso en nombre del rey* 
Uarques. Cúmplase de Dios la ley... 

I Cuanto es mi aesüno avaro I 

ya solo en el cielo fio... 

os seguiré... guiad vos. 

( Mirando á su hermana. ) 

Infeliz I... 
Esperan. { Queriendo levantarse, ) Hennano I 



Margues. (Retirándose precipitadamente.) Adios! 

Espera». ;OhI que vergüenza » Dios miol 

» 

' ESCENA Xn. 

PONA ESPERANZA. D. FÉLIX. 

Velix. ( I Mal haya mi negra estrella I 
autor me cree de esta intriga... 
] Cad^ vez mas enemiga 
cuanto mas hago por ella I ) 
Esperan, Oh i... si hoy el monarca da 
oidos á la malicia, 
el brazo de su justicia 
tremendo descargará. 
I Vuelo á arrojarme á sus pies ?,.. 
siempre con él conseguí... 

(Reparando en D. Félix,) 
^ I Todavía vos acjui ? 

I ¿á qué aguardáis?... idos pues.,, 

Y decidle al cardenal 

que dfcte nuevas medidas^ . 

que fes de hoy ya eslán cumplidas, 

que no tema á su rival. 

Y á don Félix, de igual suerte 
después de tan vil venganza, 
decid que doña Esperanza 
hoy le aborrece de muerte. 

I Félix, Señora I . . . mirad despacio « . 
JEsperan^ Oh I . .. nada cambiar me hará. .• 

Bellran... (Aparece Beliran en el fondo^J 
Mi silla ! 
Beltran, Ya está-... 

J£speran. Pues al momentt) , á palacio 1 

ESCENA XIIL 

B. FELiX. 

No sé por qué he de querer.,^ 
paréceme todo un sueño , 
con lan escesivo empeño 

S 
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á esta indomable uuger. 

I YÍTe Dios 1 doña Esperanza, 

¡que alropellais bien por todol 

decidme yos> ¿de qué modo 

tendréis en mi confianza ? 

Para vencer sus porfías... 

es preciso... bien se vé ; 

al caba y al fin tendré 

?ne hacer una de las mías, 
ues bien : la haré , ya vcráí > 
6 te devuelvo la calma y 
6 todos en cuerpo y alma 
IOS vamos con Barrabás. 
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ACTO CIARTO. 



La mUma decorMÍOñ» 
ESCENA PRIMEW^ 

DOÑAOOKEZ* 

X 

Mucho lard» don Beltran , 
y para una escapatoria. . 
y nusm^r algo , itíé parece 
que hay bástanle con dos hoi^s. 
] Qué enemigo!... si su ausencia 
llega á uQtar ia señora , . 
me va á abrumar de preguntas..* 
\ Ay cristo de Calahorra I 
y ¿ qué Ja%eg»ondo yo , 
cuando«de Wo se asombra ? 
Pobrecita 1... sufre tanto' 
y tantas son sus conj^jas 
que cualquiera fácílinente 
con un cabello la ahoga. 
Pues digo si en este instante 
al accidente la acosa > ; 
estamos.. ..vaya si estamos*, 
y como quien dice solas. 
Jesús I... hace quince dias 
que es mi cabeza una olla 
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¿e grillof, desque prendieron 
á?euor... nlrgen de Atocha/ 
todo se vuelve gemido* 
sobresaltos y zozobras, 
ir y venir, y... ¡qué casal 
esto es una Babilonia. 
Abramos este balcón 
porque esta noche sofoca 
el calor... este airecillo 
es consolador, entona... 

ESCENA U. 

BBLTBAN. DOÑJL GOWB2* 

tríiran. ¡Voto álos siete pecados.., 
2>.» Gom. Volvisteis ya?,., gracias... 
Biltrm. ^. , Oigal 

¿aquí esiámis? 
D.'Gim. No lo veis? 

Señor Beltran, SOIS un posma; 

marcharse, y por tanto tiempo 

dejarme aquí aislada, sola, 

á trueque de... ^ 
Biliroñ. I>o«a Gomeí, 

que no tengamos camorra...: 

Cuidadilo, ya sabéis 
que mi genio es una pólj[^^' 
y que^ empiezo no acabo 
hasta el tóbado de gloria. 
Cierto que traigo un humor 
para que os vengáis con roncas- 
Malditas las dueñas sean/ 
que no cargara con todas 
el diablo que aquí las puso... 

Jí/Gow. Ayl /válgame la Verómcal 
/qué cáfila de improperios, 
de insultos y palabrotas. 

IMtran. Si no calláis, del moquete.., 

D^ Gom. Tenga respeto á estas tocas. 

Beltran. No me toque á la pa«encia 
si no quiere que arda Troya. 
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B.^Gom. ¿Tan impaciente Tenis? 

Mtran.BÍwcho, traigo mala mosca* 

D.* Gom. / Ay I . . . ¿habéis ayeriguado 
por ahí fuera alguna cosa... 

Beltran. Muchas cosas, muchas, muchai) 

B.* Gow. ¡Qué me decís! 

Beltran. Si señora* 

D.*Gom, Y malas por lo que Teo.., 

Bdtran. Malísimas! 

D.* Gom. Santa Ménica! 

estoy pendiente de un hilo... 

Beltran. Que no fuera de una soga . . . 

D.*Gom. Pues!... y luego no queréis 

quenuestra amistad se rompa, 
y me estáis siempre poniendo 
como un trapo... ¡mala bomba! 

Wtran. Tenéis razón, doña Gómez, 
si, tenéis razón que os sobra, 
mal estrato... y no me pesa, 
porque tengo algunas horas, 
amiga, de humor tan negro, 
de furia tan espantosa... 
que á no ser por vos, en vano 
pudiera calmar mi cólera. 

D.* Gom. No, pues hacedme el favor 
de variar desde, ahora. . . 

Beltran. Qué!... si estoy desesperado... 

D.*Gam. Desesperado!... esa es otra 

y aun no me habéis dicho nada, 
os gusta tenerme absorta... 

Beltran. "Ese don Félix.. . 

D.* Gom. Don Félix! 

Beltran. Nos está haciendo una obra... 
que ya! 

D.* Gom^ Pues no amaba tan to^ 

ádoSa Esperanza... 

"Beltran. Toma! 

¿y qué tenemos con eso? 
;Por ventura, la señora 
no lo ha despreciado?... ¿y ye, 
por orden suya, en la boca 
no le he dado con la puerta 



\ ' 



( w ) 

Teínte veces? 
D.* Gom. Cierto. 

Beltran. Ahora 

se eslá vengando el maldilo 

y á mi n)e ha dado las tornaii... 

Me ha hecho salir de palacio 

mas queá paso, casi en posta. 
D.* Gom. Esta noche! 
Beltran. Sí, esta noche; 

y me dijo con faz torva... 

« si otra vez entrar aquí, 

señor Gancervero, logra, 

os juro que hais volver, ,¿ , 

con cabeza y piernas rotas.» 
D.* Gom. ¡Jesús María... 
Beliran. Ya veis 

como á estas fechas se porta 

elgalan... ¡ay doña Gómez..* 
D.* Gom. Qué? 
Beltran. Temo una desastrosa, 

una catástrofe horriblel.. 
D." Gom. Ayl... horriblel... 
Beltran. {Con misterio.) Una persona,.. 

que está en autos, me ha contado 

que los tres de la tramoya... 

los cómplices de señor 

están sen tenciadosá horca. 
D." Gom. Pero... y el señor marques? 
Beltran. Siendo el inventor... la cosa 

nodá tugará dudar... 
D." Gom. [Llorando.) ¡Ay virgen de Covadongai 

¡ay... pobre señor 1... 
Beltran. Silencio 1 

D*. Gow. ¡Morir tan mozo... ' 

Beltran. ( ¡ Qué cócora 1 . . .) 

Callad 1... 
D.* Gom. Ay/.*. si lo he criado... 
Beltran. Que si os oye la señora. . . 
D.*Gow. /Ay!... 

Beltran. Que sale I . . . idos de aquí . . « 

/>.* Gom. Pero... 
Beltran* [Empujándola.) Largo/. . que no os (Mga««* 
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(Va$e doña Gómez.) 
Df I aueña de Barrabás 
y con lo que sale ahora... 

ESCENA m. 

DOÑA ESPEEANZÁ. B£LT&AIV« 

JSsperan, ¿Qué sucede... 

Biltra», ^ Nada, nada; 

señora, tranquilizaos; 

fue doña Gómez, la pobre ^ 

como está ya entrada en anos. •• 
Esperan. Qué I... 
Beltraii. Alli mismo di6 un traspié 

y en seguida un batacazo... 
Esperan. Y se hizo -mal? 
Biltran. No señora ; 

pudo romperse los cascos... 

pero, nada; un chichoncillo... 

ó dos, á lo mas son cuatro. 
Esperan. Pobre muger 1... 
Beítran. Qué? si es cosat 

Sueen poniéndose unos paños 
esaparece al instante. 
Oh I... cuando y o era muchacho... 
Esperan. (Seriándose.) No, no me contéis sucesos 
de un interés tan escaso. 
¿Puedo entre tanta inquietud, 
mi buen BeUran, escucharlos? 
Meltran. Y por qué no ? ... si señora, 
os apurais.tantoy tanto 

2ue solo en llorar pensáis... 
;h!... distraeros con digo... 
¿Pues qué va á ser de la casa 
si seguimos á esle paso ? 
Yo no puedo consentir 
de ningún modo. . . ; mas ánim* 1 
Esperan. Y ¿cómo podré tenerlo 
cuando la potente mano 
del cielo asi me abandona 
para arrojarma en el caos 
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de eterna desolación 

de eterao lulo y quebranto/ 
Bdtran. Perdóneme su esceléncia, 

que eso es pensar lo mas malo^ 

y sentirlo desde ahora 

es sentirlo de antemano. 

Ademas, que. . . por supuesto, 

¿quién sabe allá los arcanos... 

y lo que os puede tener 

la suma boAdad guardado? 
Esperan. Lo sé, losé... la amargura 

y la soledad y el llanto... 
Beltran. O el consuelo, y la alegría» 

y l^kcompañia... 
Esperan. En vano 

os molestáis, buen Beltran. 

remedio á mi mal buscando; 

ya sabéis gue es imposible,.. 

;ay!... sí imposible encontrarlo. 
Beltran, Pues no son esas las nuevas 

que yo tengo... digo... es claro..* 
Esperan. Cuálesl ¿qué nuevas... 
Beltran. Se dice... 

(qué aprieto I... ¡soy un gaznápiro...) 

se dice por muy de cierto 

qué está el rey muy cabizbajo, 

que habla solo... y que este asunto 

le tiene muy afectado. 
Esperan. Lo creo. 
Beltran. Y hay quien añade. . . 

([loque voy enjaretando/) 

que la otra noche esclamó... 

«Pues! locuras de muchacho... 

siempre me han sido leales 

los de la casa deHaro...» 
Esperan. Eso dijo I . .. 
Beltran. Exactamente 

como oslo voy relatando. 
Esperan. Santo cielo /... ¿peroá dónde, 

esas nuevas os han dado? 
Beltran. Yo mé cuelo en todas partes 

asi á la chi ta callando. . « 



y me acerco á los que hablan 
con los oí dos tan largos... 
(Lo que es esta, no la pilla 

for mucho que corra un galgo.) 
_ ^ ero, ¿áquién oísteis decir?... 

Beitran. A las gentes de palacio, 

si no se habla de otra cosa. . • 
Oh 1... y lo que es el pueblo^bajo... 
señora, loque es la plebe... 
Espermn. Entiende/... rumores vagos 

Jue nada quieren decir... 
ejjidme sola. 

Beitran. (Qué diablo /) 

¿No era mejor que vuecencia 
bajara al jardín un rato? 
siempre sola... 

Esperan. Siempre, si: 

haced, Beliran, lo que os mando« 
A nadie recibo, anadie. 

Beitran. No tenéis de qué quejaros; 
mirad vos si con don Félix 
he cumplido bien mi encargo. 

Esperan. ¿Ha venido? 

Beitran. Veinte veces 

cada día. 

Esperan. ¡Porfiado 1... 

seguid asi; nada mas 
que á doña Inés abrid paso. 

Beitran. (No he podido distraerla I . . . 

no hay remedio, obedezcamos.) 
( Yase cerrando la puerta del fondo,) 

ESC£NA IV. 

DOÑA ESPERANZA. 

Béjeme tanto importuno 
compasivo poi^ demás: 
vienen por farsa los mas 
y por cariño, ninguno. 
Me encuentro mucho mejor 
cuando solitaria quedo. 
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Imes sin ledtígos dar pued^ 
ibre vuelo á nji dolor. 
Oh!... jcuán rápidas paearoiir 
las horas de mi ventura. .. 
y cuánto... cuánta amargura 
en DOS de sí medejaronl.,. 
Todo cuanto amé pasó... 
(Ruido m el balcón,) 
¡Ese ruido... ¿qué será... 
allíl... yabiertol... quién val 
¡Quién en ipi cámara... 

ESCENA V. 

DOÑA ESPJSRAIiíZA. D. FlSLIXii 

Félix. (Saliendp del balcón,) Yo. 

Esperan. Cielo 1... osasteis asaltar... 

Velix. Como esta es la sola puerta 

que en vuestra casa hay abierta, 
por ella tuve que entrar. 
No encoatrando otro camino 
para llegar hasta vos... 

Espera». Llegáis á mí, jviveDióst 

cuál pudiera un asesino?. . . 

Yelix. Oh 1 ... vos calificareis 
esta singular enlrada, 
de audaz, de inconsiderada, 
señora, ó como gustéis; 
pero de cualquiera modo 
que ahora penséis de mí... 
ved que el nombre que entra así, 
juega el todo por el todo. 

Ifsperan. Qué escucho 1 

ídix. Deciros quiero 

que fué esta entrada forzosa, 
por razón muy poderosa - • 
é interés muy verdadero, 
A. no ser así, yo os juro 
que jamás os sorprendiera, 
ni escalasjan)ás pusiera 
de vuestra casa .en qI mnrp. 
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Esperan. No os comprendo... no, por Dios; 
y aunque os mostráis tan sereno» 
sé muy bien que nada bueno 
. yo puedo esperar de vos. t 
Sí, porque vos en mal hora 
me ofrecisteis vuestra fé, 
y altiva os la desprecié... 
lo mismo 3ucede ahora. 
Entonces vos de Esperanza, 
por vuestro orgullo sujeto, 
jurasteis muy en secreto 
tomar segura venganza. — 
Bandera negra, dijisteis, 
no hay remedio de otra suerte, 
6 ser mia, ó guerra á muerte... 
¡Bien vuestra oferta cumplisteis! 

Y nuestra guerra empezó, 

no he cejado, lo habéis visto... 
mas cuando un golpe imprevisto 
ventaja en la lid os dio, 
yo creí que vos primero 
que atenderá vuestra llama 
respetaríais de una dama 
eldfolor, cual caballero. 

Y no fuéAsí, pensé mal; 
en mí infortunio constante 
siempre os he visto delante 
y en ocasión bien fatal. 
Ya que no os obligó el luto 
ni el duelo de una señora, 
á recojer vendréis hora 

de vuestros planes el fruto. 
Nada teago que temer, 
habréis dicho á no dudar; 
¿qué obstáculos puedo hallar 
con una débil muger? 
Si es tanta vuestra osadía 
para atropeliar por todo... 
probadla. . . de cualquier modo 
no ha de ser menor la mia: 
por el paso que habéis dado, 
mis lacayos... /vive Diosl 
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he de hacer que den con vos 

por donde mismo hais entrado. 
Felim. Conozco su intrepidez, 

y aunque el recuerdo no os cuadre... 
' en vida de vuestro padre 

los acuchillé una vez. — 

Pero no hace falta ahora 

que de ellos vayáis en pos, 

porque mejor que ellos, vos 

08 defendierais, señora. 

Tranquila podéis estar; 

no temáis, doña Esperanza... 

que yo no tomo venganza 

tan villana y tan vulgar. 

Mil veces os repetí, 

que á pesar de vuestros fieros 

no puedo vivir sin veros; 

por eso me he entrado asi. 

De mi os quejáis, y el por qué 

no es fácil que lo presuman... 

de esas penas que os abruman 

ninguna os ocasioné. 

Que estoy soñando, creéis, 

con mi jurada venganza... 

¡Cuan poco, doña Esperanza, 

cuan poco me conoceisl 

No!... jamás os ofendí! 

De vuestro pesar continuo 

culpad á vuestro destino , 

mas no me culpéis á mí. 
Esperan. Ni aun asi calmáis mi. afán, 

ni asi vencéis mi desden, 

que yo sé que unís muy bien 

lo hipócrita á lo galán. 
Félix, lY SI yo una prueba ahora, 

franca, leal, verdadera, 

de vuestra injusticia os diera... 

¿que me dijerais, señora? 

Si supierais antes vos 

que el que vino á molestaros 

vino solo para daros 

acaso el ultimo adioi: 
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i|ue por tan locos amores 
y vuestra lenaz porfía, 
renuncia desde esle dia 
á su fortuna y honores: 
que no leniendo interés 
por su vida, ni ventura, 
tras de una muerte segura 
se v^ al suelo portugués... 
¿Pensarais vos todavía 
en mi soñada venganza? 
k Entonces, doña Esperanza 

de mi intención,., ¿quédiria? 

Esftran. Dijera sin vacilar 

que 6 vuestro orgullo ofendido 
ese bárbaro partido 
os obligaba a tomar, 
oque poniendo esta vez 
á la humildad por escudo, 
\ pretendéis lo que no pudo 

alcanzar vuestra altivez. 
De todos modos, pensad 
que jamás en vos creí, 
y que es igual para mi 
vuestra altivez ó humildad, 

JFVíwr. Es decir, que no podré, 
según lo que declaráis, 
/ hacer que jamás creáis, 
J' sfíñora, en mi buena té? 
.^' . Cierto. que estáis obstinada: 
3v • 1 ¿«oh nada os podré en verdad. 

«.''^^ ': probar mi sinceridad?... 

jEspiraríl Vos lo habéis dicho... con nada/- 

Félix . ¡Admirable fortaleza/ 

Bien, por esaprenda sola, 
merecéis que una aureola 
se ostente eu vuestra cabeza. 

Esperan. No gusto de adulación. 

Félix, No os adulo, ni os engaño; 

digo, que aunque es en mi daño 
escita mi admiración. 
Mas ya que no hallo razones, 
ni para obligaros arte. 
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desd« hoy cesan por mi parto 
suspiros y humillaciones. 
Hice cuanto me dictó 
el amor y la lealtad; 
mas vuestra tenacidad 
mis servicios rechazó. 
Pongo al cielo por testigo, 
que hais de ver, mal vuestro grado, 
lo bien que os hubiera estado 
el tenerme por amigo. 
Señora, q[ue os guarde Dios; 
nunca olvidaros podré, 
pero nunca os hablaré... 
á no ser que me habléis voSr 
Y ahora, doña Esperanza, 
que leáis despacio, os ruego, 
este papel que os entrego... 

Esperan. Y ¿qué es esto? 

F$lix» {Sal/udándólüt) Mi venganza. 

ESCENA VI. 

]>OÑA ESPEttANZA. 

jSu venganza este papel! 
y de mí se aleja... bueno: 
quiero apurar el veneno 
que vendrá encerrado en él. 
Mas... ¿por qué tiembla mi mano?., 
¿por qué-tan incierta está?... 
Ahí Dios mió!... ¡sisera 
la sentencia de mi hermano I 
¡Y osó en mis manos poner... 
¡su sentencia será... sil... 
para vengarse de mí. 
¿qué mas me podo traer?... 
Lograste en mi corazón 
un dardo agirio clavar... 
mas, ¿qué sepued« esperar 
de su torcida intención? 
Oh! no he de pagar ni así^ 
á su venganza tributos: 






(79) 
leeré ton ojos enjutos 
cuanto haya trazado aquif 

{AhT% el plugo, mira la firma y lee,) 
Está firmado: «Yo el Rey.» 
Bien fundaba mi temor. — 
«Aunque estoy cierto y seguro 
del etimen de alta traición 

Siie contra mi real Persona 
marqués de Liche...» (¡AyDiosIj 
«ha* intentado en un momento 
de frenesí, en atención 
á que está ya arrepentido. j 

y también al mucho amor 
que á su padre profesé, 
y al nombre puro, español, 
de sus gloriosos abuelos, 
vengo en darle miperdon.» 
¡Su perdón/... {Cayendo de rodülas.) 

Oh/ /noble Rey, 
imagen pura de Dios/ 
¡este rasgo te levanta 
sobre la esfera del sol/ {Se incorpora.) 
Si/... su perdón... aqui está... 
y bien claro... ¡Loca estoy/... 
Mas... ¿quién en mis manos puso 
papel tan consolador? 
Ah!... don Félix... si, don Félix... 
¿Pude esperar esto yo? 
Cielos! j cuánto habrá sufrido 
con mi dura obstinación ! 
Ciega con tantas desdichas, 
turbada por mi dolor 
no pude rasgar el velo 
que hasta ahora le ocultó, 
ni comprender la pureza 
de su noble corazón. 
Mas yo á sus pies bajaré 
por tan singular favor, 
y estoy segura que al fin 
alcanzaré su perdón. 
¡Ay de mil... que á sostenerme 
ae niega la planta. . . (Se tíeniaj 
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I Oh, Dios I 
¡Qné contraste en un momento... 
y cuanta satisfacción I 

ESCENA Vil. 

DOÑA ESPERANZA. DOÑA INÉS. 

Inés. { Como siempre , solitaria- ) 

Esperan. Quién 1... eres tú?... Ue^a, llega... 
¿ cómo tan tarde has venido? 
Inés, á mis brazos ^uela. 

Inés. Hemos estado en palacio 
esta tarde , y si la Reina 
no me hubiera detenido, 
á tu lado anles viniera. 

Esperan. ¿Con que en palacio has estado? 

Inés. ^: Con la duquesa de Lerma. 

Esperan J Oh I sí , sí ; ya comprendo... 
'y m« traerás grandes nuevas, 
¿no es así? 

Inés. Esp^anzamia..» 

j para que quieres saberlas I 

Esperan. Cómol Ihés... ¿qué es lo que dices? 
¿Por qué tu faz de tristeza 
y de palidez se cubre 
al preguntarte por ellas? 

Jn^. ¿Nó lo adivinas? 

Espm-an. Inés 1 

^i ¿al Rey has visto?... contesta/... 

íuési*' Sí , sí : le he visto , le he hablado: 
allá á su cáriiara regia 
á suplicarle hemos ido 
las aamas de la nobleza , 
y á^us pies nos arrojamos, 
ay 1 en lágrimas deshechas... 
/ Salvadle , señor , salvadle 
de esa dura , horrible pena I 
ha sido error de un momento... 

Esperan. Y bien?... 
jf¿^^ Con la faz severa , 

estai terribles palabras 
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líios (lijo, Esperanza.'.. «E.s fuerza 

que af fallo de m¡ justicia 

qiwn delinquió, se snmela.» 
aperan, ¿físo el rey os coiilesló? 

¿lo aseguras? ¿eslás cierta? 
inég. ¡Me parece que aun su acento 

en mis oídos resuena 1 
Esperan. Ira del cielo!... ¡quecscuchol 

esta pesadilla horrenda 

ín% va -amatar... 
í«w'#. Oyel... 

Espernn^ ^ ;Asi 

con mi inforliiiiio se jue*í:a! 

iNo le bastaba á ese monstruo 

ver mi aflicción y mis pen«is; 

5fiio que quiso doblándolas^ 

cobarde , cebarse en ellas? 

¡Venp;anzalcjiiro, si! 

\ pero venganza sangrienta I 
ln«8. Esperanzai qué dcliriot . . . 
Bspéran. No deliro... si supieras... 

mira! {Dándole ti papá,) Don Mix lo trajo 

recorre, Inés, esas letras... 

y dimesino hay razón 

para mis amargas qneja!^ 

reto. . . ¿Eé posible que el ciclo 

en su justicia consienta 

que exista en la tierra tm hombre 

^on las entrañas de hienaí 

No. . . yo no ptiedo dar crédito, 

aunque le acusan las nuevas... 
fne$. ¡Y esta esta -es la firma del reyJ 
Eaperan, Obi que era su firma esccisa, ~ 

• yo también fUe figuré... . 
Inéa. Ahí ¿quien ítabe?... ;qiit* sospecha I ^.. 
^^peran. ¿Que es lo que sospechas? di... 

¿eso te dá alguna prueba?... 
$né$^ Tal vez después dó nosotras 

?é habrá empeñado la Reinan 
Esperan. ¿A que hora ftiistc á palacio? 
inés. A las dos. ¿Y que hora era 

cuando don Félix (e puso 

e 
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«n las inaHos et^ta cédal¿r. 
Esperan. Las ocho... 

^«<^'- Aon hay esperanm* 

lL$p§ran. Qué! Iné» inia... ¿tu, tu espera*? 

Ay!... con tanta incerJiidumbra 

yo he de perder la cabezal 

ESCENA YUL 

DOÑA ESPERANZA. DOÑA IXES. BELTmitK. 

Bilfi'ñn, Dos caballeros^ en nombre 

del Rey^ os piden licencia 

para hablaros un instante. 
esperan. Del reyl que vengan, que vengan. 

(Va$9 Beltran, volviendo á dejar la puerta carrada.) 

Ahora saldremos de dudaft; 

f)ues ya, felices ó adversa», 
os emisarios del Rey 
nos darán noticias ciertas. 
Ay! no me puedo esplicar 
el por qué mi seno tiembla.... 
{La puerta del fondo se abre po€0 á poto,) 
si de temor ó alegría 
al ver abrirse esa puerta. 
(Queda abierta completamente, ydéjanss ver dot^ Félix y 
il Marqués: en el salón del fondo Beltran, los pages y 
toda la servidumbre dando muestras de regocijo. El 
Marqués se adelanta y abraza á su hermana y á doñet 
Inés. Don Félix s$ queda á alguna distancia,) 

ESCENA ULTIMA. 

DOÑA ESPERANZA. DOÑA ÍNÉS. EL 1|ARQU£$. D. FlUX. 

BELTRAN. CRIADOS. 

Inés. El marqués/... 

V.<peran. Hermano mió/... 

Marqués. Sí, Esperanza; sí, Inés bella.. .. 

¡Rindamos gracias á Dios, 

que ha colocado en la tierra 

un rey como el Gran Felipe. 
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«uf m sus ultrages vMga ! 
Grande su bondad ha sido , 
grande es también mi douda ; 
y mañana cuando el alba 
mi fortuna á alumbrar v§ngt , 
saldré para Portugal , 
me lanzaré en la palea , 
V pruebas daré al monarca 
de mi gratitud inmensa. 
E9p$ran. A y ! que abrazándole estoy... 
y aun duda mi vista trémula. 
Marques. Tu corazón desahoga. 
Esperan. ¡ Qué de lágrimas me cuestan ! 
Marques. Pero , ¿ adonde está don Feli< ? 
¿ Cómo tan lejos se oueda 
el que me dio en la desgracia 
de cariño tantas pruebas ? 
I Ese es mi ángel tutelar ! 
Esperan. ( ; Dios mió I cuánta elocuencia 
hay para mí en su silencio ! 
Yo" debo hablar la primera. ) 
Señor don Félix, llegad. 
fSs acersa á don Félix , la sermdmtbre se ogtApa á Im 

puerta del fondo. J 
Conocéis mi fortaleza : 
mejor que nadie sabéis 
mi altivez á donde llega... 
Mas ya que no os conocí 
y ultraje vuestra nobleza 
por ilusorios temares; 

Sediros quiero en presencia 
e toda mi servidumbre 

perdón de tantas ofensas. 
Félix. Callad , señora , callad ! 

escusadme esa vergüenza.... 

No I... jamás !... Lo que habéis dicha 

deja mi alma satisfecha. 
Espearn. ¿Tan satisfecho os halláis? 

¿ nada que anhelar os queda ? 
fdir. Ya sabéis auc á pesar mió 

habéis ataao mi lengua. 
Esperan. ¿ Y habrá si arrojo esta mano 



quien á estrecharla se alhsraf 
V'eliT, ( Tomándola con entusiasmo. J 

i Oh s¡ !•>. y á adorarla siempre..» 
Espadan. Señor don Félix , ^s \1ieslra ■, 

si es que os <ligna¡s admitir 

lan escasa recompensa . 
fe/u?. Señora ! ha sido mi sueño..* 

cuanto amhicioné en la tierra..*, 

y cumplidas por demás , 

mis esperanzas se encuentran..» li 

Marques L.. mañana partimos : 

el Portugal nos espera , 

y juntos en las batallas... 

Vos , esgrimiréis la diestra 

para haceros acreedor 

a las bondades supremas > 

y yo para conquistar 

laureles que ofrenda sean 

de mi amor y gratitud , 

á las plantas de mi bella, w 
ÍA Espei^anza.J 

Si 1... desde hoy entre los doi 

no habrá mas iimdera negra. 
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